
Organismos civiles en Chiapas: entre el conflicto y ... 1

Documentos de discusión sobre el tercer sector, Núm. 30, 2004.

Gerardo Alberto González F.*

Organismos civiles en Chiapas.Organismos civiles en Chiapas.Organismos civiles en Chiapas.Organismos civiles en Chiapas.Organismos civiles en Chiapas.
Entre el conflicto y la democraciaEntre el conflicto y la democraciaEntre el conflicto y la democraciaEntre el conflicto y la democraciaEntre el conflicto y la democracia

30

La colección Documentos de discusión sobre el tercer sector difunde los avances de trabajo realizados por investigadores del
Programa Interdisciplinario de Estudios del Tercer Sector de El Colegio Mexiquense, A.C., con la idea de que los autores
reciban comentarios antes de la publicación definitiva de sus textos. Se agradecerá que los comentarios se hagan llegar
directamente al (los) autor(es). Los editores han mantenido fielmente el texto original del presente documento, por lo que
tanto el contenido como el estilo y la redacción son responsabilidad exclusiva del (de los) autor(es). D.R. © El Colegio Mexiquense,
A.C., Ex hacienda Santa Cruz de los Patos, Zinacantepec, México. Teléfonos: (722) 279 99 08 y 218-00-56; fax: 218-03-58;
E-mail: piets@cmq.edu.mx. Correspondencia: Apartado postal 48-D, Toluca 50120, México.

2004

*E-mail: gergon@sclc.ecosur.mx

Programa Interdisciplinario
de Estudios del Tercer Sector



Gerardo Alberto González Figueroa 2

Documentos de discusión sobre el tercer sector, Núm. 30, 2004.

Resumen.Resumen.Resumen.Resumen.Resumen. La historia de el  estado de Chiapas, está caracterizada por el conflicto y la
lucha por la democracia. En los últimos 30 años, los movimientos indígenas y campesi-
nos han jugado un papel central en la construcción de la ciudadanía.
Desde los años de 1960 y a la fecha se han constituido organismos civiles que trabajan
por el desarrollo, salud, educación, género, análisis, derechos humanos, medio ambiente.
A partir del levantamiento armado en Chiapas en el año de 1994, la presencia de la
sociedad civil y de organizaciones civiles, les da un protagonismo en el ámbito de los
derechos humanos. Asimismo conforme el conflicto evoluciona, las organizaciones ci-
viles transforman su identidad y su visión de futuro, ampliando sus temáticas y su com-
promiso con causas sociales que bajo la lógica de la globalización, les amplía el horizon-
te de su intervención, politizándolas y fortaleciendo las redes sociales, que hoy son parte
del llamado altermundismo.

Palabras claves: organizaciones civiles, movimientos sociales, organizaciones indígenas
y campesinas, identidad, conflictos, democracia, ciudadanía.
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PRESENTACIÓN

El presente documento fue presentado en la sesión
de apertura del 2004, del Seminario Permanente de
Organizaciones Civiles de El Colegio Mexiquense.
Fue entonces que sentimos la necesidad de publi-
carlo por su enorme valor analítico. Gerardo Gon-
zález Figueroa1 es no sólo un académico y activis-
ta reconocido sino un observador agudo de la
realidad Chiapaneca y nos obsequia en este estu-
dio, además de una investigación minuciosa y de
largo espectro, una mirada a la distancia del tiem-
po, especialmente clarificante sobre la complejidad
de la zona.  El Programa Interdiciplinario de Estu-
dios del Tercer Sector presenta a discusión este tra-
bajo con el objetivo de continuar con el análisis del
papel de las OSC en el desarrollo nacional, una de
las líneas de investigación del programa.

1. INTRODUCCIÓN

El presente trabajo es resultado de la investigación
titulada “Formación y consolidación de la sociedad
civil en Chiapas. ONG, sociedad civil y movimien-
tos populares en los Altos y Selva de Chiapas 1968-
2000”, becada por el CIESAS para realizar mi tesis
de grado. Posteriormente, la siguiente etapa de

trabajo es la publicación en forma de libro con las
adecuaciones al respecto y en la línea de investiga-
ción sobre los Organismos Civiles en Chiapas y
movimientos populares, que sin financiamiento he
seguido trabajando en los últimos años. Todo este
interés nace por el hecho, de que durante más de
20 años además de hacer militancia política, he
transitado por el mundo de las ONG. He sido socio,
fundador, directivo, asesor y trabajador en las mis-
mas. Por esa razón me parece importante, siste-
matizar experiencias y quizá, desde ahí, hacer al-
gunas lecturas críticas de esta participación y la
forma en que se han articulado este tipo de orga-
nizaciones.

Es cierto que las organizaciones civiles tienen
un explosivo crecimiento después del alzamiento
de 1994 en Chiapas. Sin embargo, ese crecimien-
to, se viene dando, en relación directa con las con-
diciones económicas, sociales y políticas que han
caracterizado a un estado, rural, indígena y pobre
como lo es Chiapas. Por ello no extraña tampoco
el que haya sido la iglesia diocesana, la que tenía
asiento en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas
(que además no tenía la organización que ahora
tiene, es decir tres Diócesis: San Cristóbal, Tuxtla y
Tapachula) y que ha jugado un papel muy impor-
tante, en la construcción de un sujeto histórico que
en la colonización de La Selva, logró un proyecto
de organización social muy trascendente.

Junto a este proceso, no puede dejar de men-
cionarse, al movimiento popular de 1968, que
motivó el que se fundaran diversas organizaciones
políticas y que  han estimulado los procesos de

1 Asesor y asistente académico de la Coordinación de la Unidad
San Cristóbal de El Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR). Carretera Pa-
namericana esq. Periférico Sur s/n, Barrio Maria Auxiliadora, San Cris-
tóbal de Las Casas 29290, Chiapas, MÉXICO.
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democratización del país. Estas organizaciones com-
puestas por diversos activistas y militantes, busca-
ron maneras alternativas que permitieran una cer-
canía con el pueblo, así de esta manera, las
organizaciones civiles han sido fundadas por militan-
tes que usaron como estrategia y metodología a la
educación popular, acompañando los procesos po-
pulares, así como la construcción de las primeras
redes de las organizaciones de la sociedad civil. Es-
tas redes tienen como temática la lucha por la de-
mocracia, los derechos humanos, el género, la eco-
logía y el medio ambiente, la infancia, educación y
salud, los acuerdos comerciales y la economía.

También en Chiapas han tenido su presencia e
impacto, un ejemplo es Convergencia de Organis-
mos Civiles por la Democracia, y que se conoce
como Convergencia, fue factor de un mayor acer-
camiento entre las ONG de Chiapas y de las de otras
partes del país. Otra red que ha tenido presencia
en el estado ha sido la Red de Organismos Civiles
de Derechos Humanos “Todos los derechos para
todos”. El rol ha sido la búsqueda de la justicia para
los ciudadanos y en particular de los grupos cam-
pesinos e indígenas.

Por ello en esta perspectiva, no está exenta la
importancia del conflicto y la lucha por la democra-
cia como catalizador de los movimientos populares,
que han caracterizado a Chiapas. No es raro que se
haya organizado el Congreso Indígena de 1974, como
tampoco el que existan organizaciones indígenas y
campesinas u organizaciones político-militares como
el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), el
Partido Revolucionario Obrero Clandestino Unión del
Pueblo (PROCUP) o recientemente el EPR, o movimien-
tos con trascendencia nacional como el de los maes-
tros que dieron nacimiento a la Coordinadora Na-
cional de Trabajadores de la Educación (CNTE), en
contraposición del Sindicato Nacional de Trabajadores
de la Educación (SNTE).

No sólo el movimiento indígena y campesino
luchó por la tierra, también lo hizo por la produc-
ción y comercialización (v gr. El Congreso Indíge-
na), también lo hizo y lo hace por la ciudadaniza-
ción y sus derechos humanos más elementales
(Harvey, 2002). Y en algún momento las organiza-
ciones civiles, cruzó su camino con el conjunto de
las organizaciones tanto locales, nacionales e inter-

nacionales, que el conflicto de 1994 puso de ma-
nifiesto en esta realidad abordada.

Este propósito es el que de alguna manera abor-
do en este escrito y que evidentemente le falta en
profundidad y mayores elementos teóricos  y que
por ahora es un punto de partida para otras pers-
pectivas de análisis.

2. EL CONTEXTO GENERAL ¿LA

ÚLTIMA FRONTERA?

Chiapas es un estado de muchas imágenes. Todas
ellas contrastan entre sí. Por ejemplo sus bellezas
naturales como sus ríos o las regiones arqueológi-
cas, sus montañas y bosques. Por el otro lado a esa
“exhuberancia”, vemos una marcada pobreza que
no sólo es visible en el campo o zonas rurales, sino
ahora en sus ciudades más importantes. Si la po-
breza tiene un rostro, ese es indígena, campesino.
Mientras que Chiapas es famoso por su café, maíz,
y ganado, la gente está desnutrida. Es pues Chia-
pas un estado de imágenes y contrastes. Como bien
apunta Benjamín, Chiapas tierra rica, gente pobre
(Benjamín, 1995)

El sociólogo Pablo González Casanova (1996)
explica 8 causas principales de la rebelión indíge-
na de 1994: Una herencia rebelde, la crisis de la
hacienda tradicional, la acción pastoral, los estu-
diantes del 68, menos tierras para más “pobres”,
la violencia y la ley y la violencia negociada con pér-
didas y ganancias. El eje que atraviesa todas es-
tas causas, es el conflicto y que además de expli-
car esta rebelión, revela a muchos de los
movimientos sociales de las últimas décadas en
Chiapas.

Otro contraste es que durante todos estos años,
el Partido Revolucionario Institucional (PRI), ha go-
bernado con una mayoría, si no aplastante, sí de
manera significativa por lo que la organización social
generada desde el campo y de alguna manera en
las ciudades, tuvo como eje de su lucha la justicia
y recientemente la democratización. Aunque no
esta “explícitamente” declarada la lucha por la de-
mocracia, por los actores sociales, lo que es real es
que los movimientos populares de Chiapas se ex-
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plican por una lucha constante de participación y
de organización comunitaria y regional. Esta lucha
sí es por la democracia y no es gratuito el hecho
de que los tres postulados del EZLN, sean el de la
Libertad, Justicia y Democracia. Estos contrastes de
conflicto y democracia son, vistos en retrospecti-
va, los ejes que aglutinaron la creación de organi-
zaciones civiles en Chiapas, que bajo la lógica de
ocupar espacios en los que el Estado se fue reti-
rando, es decir lo público y que instancias como la
Diócesis de San Cristóbal intentaron llenar o cuan-
do menos tener cierta presencia, y tal vez sin te-
nerlo en mente, pero en una visión política, el de
que se transformara el régimen político de más de
70 años. Explicar el llamado “protagonismo” de las
organizaciones civiles, es hacerlo desde una lectu-
ra crítica y política en que construyeron redes, des-
pués se articularon entre sí, dinamizando diversos
procesos que ayudaron a que entre todos los ac-
tores sociales, pudiera agrietarse el régimen de
partido de Estado, eso puede decirse es un proba-
ble triunfo de la sociedad, alentado desde la pers-
pectiva de una sociedad civil, conmocionada por
los hechos de Chiapas a partir de 1994.

El contexto que implica el nacimiento de las or-
ganizaciones civiles, como caso específico es com-
plejo. Un eje que lo atraviesa es la situación de justi-
cia social y la poca preocupación gubernamental por
no atender esta problemática. Tampoco, por ello no
se extraña el que el gobierno central y también el
estatal, hayan utilizado las fuerzas militares y poli-
cíacas para enfrentar a las organizaciones campesi-
nas que durante muchos años, han luchado por la
tierra y también por la apropiación de los procesos
productivos. Ahora a esa lucha se le han agregado
diversas demandas como las tarifas de energía eléc-
trica justas, oposición a programas regionales como
el llamado Plan Puebla Panamá (PPP) o en contra de
la militarización y la vigencia de un Estado de dere-
cho que respete los derechos humanos.

El lugar geográfico también juega un papel
importante. Chiapas comparte 105 km. de fron-
tera con Guatemala. Poca cosa quizá, si no tomá-
ramos en cuenta los lazos culturales, históricos,
económicos, políticos y sociales que hacen más
cercana esta región. No es una exageración decir
que Chiapas es Centroamérica. En la década de los

años 80 del siglo pasado, la alta conflictividad en
la región puso a Chiapas en la mira internacional,
porque la “insurgencia” de los países de la región
como Guatemala, Nicaragua y El Salvador enfren-
taban conflictos armados que, en el caso de Nica-
ragua en 1979, llevaban al poder a un ejército po-
pular y se enfrentaban en el marco de la “guerra
fría”, con los Estados Unidos2.

El imperialismo no se ha dormido y tiene
desde hace tiempo claridad sobre la impor-
tancia estratégica de este estado: ha lleva-
do a cabo planes de penetración a través
de iglesias, la antropología funcionalista,
proyectos de desarrollo.

En esta coyuntura ¿cuál es la vía para Chia-
pas? ¿Inundarlo de dinero? ¿Militarizarlo?
¿Reprimir a un movimiento campesino cada
día más organizado, más ligado a otros en
el país, más claro y conciente políticamen-
te? ¿Mediatizarlo?, diluirlo? (Paniagua,
1983:36)

En ese contexto de conflicto en Centroamérica, no
era raro pensar que Chiapas, estuviera exento de
tal situación. En 1982, llega a la gubernatura del
estado, un General de División y originario del
municipio de Comitán, Absalón Castellanos Domín-
guez. Previamente era el responsable militar en la
región y había comandado las tropas que en 1980,
en el municipio de Chilón, específicamente en la
comunidad de Golonchán (García de León,
2002:203), enfrentaron a indígenas, con un saldo
de varios muertos y heridos.

Una situación que “tensó” aún más a la región
fue el exilio forzoso de miles de indígenas prove-
nientes de Guatemala y que se internaron por la
frontera con Chiapas desde 1981 y 1982, época en
que Efraín Ríos Montt, enfrentó a la insurgencia
guatemalteca con la estrategia de tierra arrasada.
Al auxilio de los refugiados guatemaltecos fue la
Iglesia de San Cristóbal (creando para ello el Comi-
té de Solidaridad con Refugiados), el Hospital de

2 Tampoco hay que olvidar que los planes de la región en los 80 se
conocieron como Santa Fe I  y II. Estos planes señalaban la importan-
cia de contener la insurgencia en el istmo centroamericano y su pre-
ocupación de que México fuera estimulado por la rebeldía e insur-
gencia centroamericana.
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Comitán (que desde ese espacio generó organis-
mos como Bejaltik y después PROSECO), además de
que se articularan organismos civiles que desde la
ciudad de México como SEDEPAC, COMADEP, CETA-
MEX o en el ámbito local como el Centro de Capa-
citación en Ecología y Salud para Campesinos (CCE-
SC), que dependía del Instituto Nacional de Nutrición
“Salvador Zubirán” (INNSZ). En el transcurso de 1982
a 1993 se fueron articulando o relacionándose
Coordinadoras de ONG de ayuda a refugiados, el
Centro de Investigación Latinoamérica de la Mujer
(CIAM) o grupos de base como las Comunidades
Campesinas en Resistencia de Guatemala, Mamá
Maquin o la Asociación de Refugiados Dispersos de
Guatemaltecos (ARDIGUA). Nunca fueron bien vis-
tos por el gobernador Absalón Castellanos lo que
motivó el que declarara como obstáculos de su
gobierno o problemas a resolver: la Diócesis de San
Cristóbal (en particular, su obispo Samuel Ruiz), el
Hospital de Comitán (en específico los doctores
González de la Torre y Gómez Alfaro), y por último
el Instituto Nacional Indigenista en particular su
Coordinador Estatal, Fernando Aceves quien una
vez cesado en 1982, algunos años después funda
Chiltak A.C).

La turbulencia y la actitud del general Castella-
nos, polarizaron el tejido social en Chiapas:

Las movilizaciones fueron constantes y
masivas de 1980 a 1985; la represión tam-
bién fue sistemática sobre todo durante el
régimen  del general Absalón Castellanos
Domínguez; la negativa de dar solución a
las demandas campesinas fue el común
denominador en estos cuatro años. El go-
bierno estatal (1982-1988) y el federal fue-
ron sistemáticamente denunciados por apli-
car una política profundamente
anticampesina. La represión convertida en
un mal endémico provocó el desgaste y la
debilidad del movimiento y sus organiza-
ciones que de 1985 en adelante entran en
una fase cuyo rasgo principal es el carácter
contestatario de su política. Se asegura que
durante el sexenio del general Absalón Cas-
tellanos se cometieron en Chiapas 153 ase-
sinatos políticos, 692 encarcelamientos y

503 secuestros y torturas. (González &
Hipólito, 1995)

Con la llegada de Patrocinio González Garrido en
1988, la situación no sólo no cambió, sino que in-
cluso se complejizó. Las organizaciones campesi-
nas vivían el embate de la llamada “modernización”:

En 1988, al comienzo de la crisis, el go-
bierno de Patrocinio González plantea la
posibilidad de construir un “nuevo Chia-
pas”. Sin embargo, el Talón de Aquiles de
la propuesta gubernamental consiste en
fincar las expectativas de desarrollo en el
sector agropecuario, forestal y pesquero,
pues resulta a todas luces insuficiente para
responder a los retos del desarrollo de Chia-
pas. Pensar en el “nuevo Chiapas”, dibuja-
do por González, requeriría de una visión
más amplia que involucrarse al conjunto
de la economía con una estrategia de me-
diano y largo plazo, donde, en principio,
debió plantearse una reconversión del sec-
tor agropecuario y, paralelamente, definirse
proyectos estratégicos en otros sectores y
ramas de actividad económica, así como el
encadenamiento de procesos productivos,
donde el aspecto tecnológico y la raciona-
lidad en el uso de los recursos productivos
deben jugar un papel de primer orden
(Villafuerte & García, 1998:133).

El crecimiento de las organizaciones iba en aumen-
to, no sólo por la atención a los refugiados guate-
maltecos, además el tema de los derechos huma-
nos se pondría a la moda, con la creación en 1990
de la Comisión Nacional de Derechos Humanos
(CNDH), sino que, la embestida política-judicial, pro-
vocó que la reacción de las organizaciones socia-
les, fuera de resistencia. Paradójicamente, las orga-
nizaciones crecen en la medida en que el Programa
Nacional de Solidaridad (PRONASOL), se va imple-
mentando y que hace las siglas empiecen a proli-
ferar en varios sentidos; uno económico (el finan-
ciamiento) y el político (la presencia en las regiones,
en el marco de las elecciones municipales, estata-
les y federales). No está exento de las tensiones en
el estado, el enfrentamiento entre el gobernador y
el obispo Samuel Ruiz García. La creación del Cen-
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tro de Derechos Humanos, en 1989 y que más
adelante se relata, sólo fue un efecto de las tensio-
nes que el gobierno estatal y federal fueron crean-
do y que motivó el florecimiento de organismos
civiles no sólo en el marco de la defensa de los
derechos humanos, sino en diversas áreas de la vida
social, como el desarrollo, la salud, la violencia de
género y la reflexión y análisis sobre lo que el mo-
delo “modernizador” traía a la región3.

El aumento de los rumores sobre la guerrilla en
Chiapas, explica de alguna manera la virulencia de
los operativos en contra de las organizaciones in-
dígenas y campesinas y las acusaciones en contra
de la Diócesis de San Cristóbal que la ubican como
líder intelectual de la composición de la guerrilla.
En la misma lógica del régimen anterior, el gobier-
no militariza no sólo al estado de Chiapas, sino a
toda la región de la llamada frontera sur. La zona
militar en Tuxtla Gutiérrez, se va a Rancho Nuevo a
12 kms. de San  Cristóbal de las Casas y la VII Re-
gión Militar se reorganiza, con zonas militares en
Rancho Nuevo, Tapachula y Tenosique. Además de
ampliarse los operativos de control migratorio en
la frontera y de manera intensa en los límites de
Oaxaca con Chiapas. La situación en torno a las
reformas a diversos artículos constitucionales como
el 27 constitucional, que de alguna manera hizo más
agudo el viejo conflicto que sobre el campo ha
generado un intenso movimiento social.

En estos pocos meses hemos resuelto más
de lo que se ha resuelto en los últimos 40
años a los campesinos. Y soluciones en se-
rio, no payasadas, porque problema serio
campesino de Chiapas es Simojovel,
Huitiupan, Carranza, Bachajón, Tila; no es
ir a repartir donde no hay nadie para com-
prar el rancho a alguien y dárselo a alguien.
Son éstos los problemas neurálgicos que
cancelan el proyecto de justicia elemental
en Chiapas mientras no sean resueltos, nada
que se haga en Chiapas ni es válido ni es
permanente ni es justo ni es revoluciona-

rio. Esos son los problemas que estamos
atacando, indicó González Garrido (Rojas,
1995:52,53)

A Patrocinio, y no es exagerado decirlo, se le des-
borda el conflicto. En su gobierno se da una casi
revuelta municipal. Más de 17 presidencias ceden
para convertirse en Consejos Municipales.

En 1988, Chiapas ganó el campeonato
mundial de velocidad de votación: en una
casilla de Pichucalco se reportaron 3,535
votos para el partido oficial, el PRI: un voto
cada diez segundos.

Diez de los 19 municipios que comprende
el IX Distrito fueron zapato (100% de los
votos para un solo partido, para el PRI, en-
tre ellos Altamirano.

En 1991, el PRI se llevó 111 de los 112
municipios y todas las diputaciones de
mayoría relativa. En 50 municipios obtu-
vo, según datos oficiales, 100% de los votos
y en 20 más acaparó al menos 80% de los
sufragios.

En conclusión, el PRI logra en la entidad
97.7% de los votos en 1976, 90.2% en
1982, 89.9% en 1988, 76.2% en 1991...
y una rebelión armada en 1994. (CONPAZ,
CONVERGENCIA, 1996:87)

Con lo convulsionado que el estado se puso, en el
régimen de Patrocinio, se crean dos organizaciones
campesinas que de una u otra forma le darán dolo-
res de cabeza: La Alianza Nacional Campesina Inde-
pendiente “Emiliano Zapata” (ANCIEZ)4 y además en
1992 se conforma Xi’nich (Hormiga), que en mar-
zo de ese año realiza la marcha por la paz y los de-
rechos humanos a la ciudad de México, formando
posteriormente la Coordinadora de Organizaciones
Indígenas Xi’nich. Lo que exigen desde el norte de
Chiapas estas organizaciones es la solución a pro-

3 Las ONG se vincularían a procesos organizativos como la OCEZ,
CIOAC, ARIC U de U. Pero con muchas tensiones. Me parece que éstas
tensiones fueron políticas y por la concepción que de las ONG tenían
dirigentes y asesores de las organizaciones indígenas y campesinas.

4 Se dice que el ANCIEZ es el antecedente del EZLN. La realidad es
que esta organización fue un esfuerzo más desde la política, que ante
la cerrazón política, se disolvió y muchas de sus bases, sobre todo la
de Chiapas, decidió irse a la guerra.
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blemas políticos y el respeto tanto a la dignidad in-
dígena, así como a los derechos humanos.

Antes de 1994, diversas organizaciones de la
sociedad civil y sociales forman en 1992 el Frente
de Organizaciones de Chiapas (FOSCH) y, entre otras
cosas llevan a cabo la histórica marcha del 12 de
octubre de 1992. El FOSCH desaparece en 1993,
cuando los rumores de la guerra suben de tono.
Todavía como presagio de lo que amanecería en
1994, el llamado Pueblo Creyente de la Diócesis de
San Cristóbal, realiza una movilización en apoyo del
obispo Samuel Ruiz. Lo que se vivió durante todos
estos años, fue un régimen autoritario, excluyen-
te, es decir un Estado que no controlaba, como lo
hizo durante tantos años, creando una especie de
vacíos de carácter político, no era ni fue gratuita la
frase de que Chiapas era la gran hacienda y la casa
de gobierno, la casa del Patrón. Antes de 1994
hambre, contrarreforma agraria, el desgobierno y
la muerte merodearon las comunidades indígenas.
A la entrada de su gobierno, Patrocinio, había apro-
bado una reforma penal, que iba dirigida a las or-
ganizaciones indígenas y a los movimientos socia-
les que denunciaban los abusos de autoridades y
de políticos locales. Desmovilizarlos fue la intención
de esta reforma penal. Es verdad que mientras el
presidente Salinas anunciaba la entrada al primer
mundo, el conflicto en Chiapas y la lucha por la
democracia estaba por escribir un nuevo capítulo,
el cual se escribiría con sangre indígena, sin duda,
pero de alguna manera las organizaciones civiles
en Chiapas y del país5 jugarían un papel importan-
te, en un contexto de mayor conflicto y polariza-
ción.

La guerra en Chiapas es una declaración de
guerra del EZLN al gobierno federal. El Ya Basta! Es
la irrupción violenta de un actor social en ascenso,
de un movimiento indígena con aspiraciones au-
tonómicas y de mayor participación a partir de su
situación política, social, cultural y económica. De
manera sintética diríamos que:

1. Inicia el levantamiento, en las primeras horas
del 1º de enero de 1994, con la toma de 7 ca-
beceras municipales (en tres regiones muy im-
portantes: Altos, Selva y Frontera).

2. Se moviliza la sociedad civil, a través de mani-
festaciones y caravanas al lugar del conflicto.

3. A pocos días se destituyen funcionarios y se
nombra a Manuel Camacho Solís, Comisiona-
do para la Paz y la Reconciliación.

4. Se declara el cese al fuego, por parte del go-
bierno federal.

5. Se libera al General Absalón Castellanos.
6. El 24 de febrero se inician las Jornadas por la

Paz. El diálogo en la Catedral de la Paz, en San
Cristóbal entre el EZLN y el gobierno federal,
marca un hecho histórico.

7. Paralelo a este evento se forma el Espacio Civil
por la Paz (ESPAZ), con más de 200 organizaciones
de la sociedad civil u ONG.

8. Termina en marzo este primer diálogo y el EZLN

se va a consultas, en marzo muere el candida-
to del PRI, Luis Donaldo Colosio y se tensan las
cosas en la zona de conflicto.

9. El EZLN convoca a la Convención Nacional De-
mocrática (CND) y Ernesto Zedillo reemplaza a
Colosio.

10. Se dan las elecciones. Triunfa el PRI, en Chiapas
gana Robledo, que es acusado de fraude.

11. En diciembre se dan dos tomas de posesión, la
de Robledo y la de Amado Avendaño. Se for-
ma el gobierno de transición en rebeldía. El EZLN

“rompe” el cerco militar y anuncia la creación
de municipios autónomos.

12. En 1995, a pesar de que había “negociaciones”
de alto nivel, Zedillo inicia una ofensiva militar,
por lo que inicia una mayor militarización y el
conflicto entra en una nueva etapa, que se acom-
paña por una mayor confrontación en la región
norte y la paramilitarización del conflicto.

13. Inician en San Miguel, Ocosingo y en San An-
drés las negociaciones de paz.

14. En febrero se firman los “Acuerdos de San
Andrés” sobre Derechos y Cultura Indígena. Me-
ses después en el marco del tema Democracia
y Desarrollo, se suspende el diálogo. La Coco-
pa en diciembre de ese año hace una propues-

5 Es el caso de Alianza Cívica, constituida por Convergencia, Mo-
vimiento Ciudadano por la Democracia, Acude, entre otras organiza-
ciones y que bajo la Observación Electoral, contribuyeron a la ciuda-
danización de lo que hoy es el Instituto Federal Electoral (IFE)
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ta de ley indígena que el gobierno rechaza. Se
suspende el diálogo entre EZ y gobierno.

15. En diciembre de 1997, el 22, asesinan a 47 in-
dígenas tzotziles en Chenalhó, de la organiza-
ción “Las Abejas”. A partir de este hecho en
1998, 1999 y 2000 se dan las tensiones más
grandes del conflicto entre el EZ y el gobierno
estatal y federal. La paramilitarización crece y
ahora las organizaciones civiles hacen trabajo
de salud mental, resolución de conflictos y cul-
tura de paz. El EZ hace consultas y moviliza a
sus bases de apoyo y a la sociedad civil.

16. En el 2000 triunfa Fox y Pablo Salazar y el EZLN

pone 5 condiciones para reanudar conversacio-
nes. Parcialmente son cumplidas estas condi-
ciones y después de marchar a la ciudad de
México hacia el Congreso de la Unión, el EZLN

recorre más de 10 estado de la república y lo-
gra que la Comandancia General hable en la
Cámara de Diputados. Semanas después el Con-
greso aprueba una ley que no satisface ni a los
zapatistas ni muchos sectores. Se rompe el diá-
logo entre el EZ y el gobierno foxista.

17. Ante el seguimiento de las vieja política econó-
mica, programas como el PPP, y la disputa por
la reserva en Montes Azules en Chiapas tensio-
nan a las comunidades y a diversas organiza-
ciones sociales. El EZLN forma las Juntas de Buen
Gobierno y los llamados “Caracoles”, lo que
ocasiona una nueva relación de las ONG y orga-
nismos civiles y la Cooperación Internacional.

Con este complicado esfuerzo de síntesis, de una
historia añeja de violencia y de exclusión, he rese-
ñado el complejo contexto en que las organizacio-
nes se han conformado y actuado. Ahora pasare-
mos a ver a un “sector” de ellas, las llamadas ahora
organizaciones civiles y que son mejor conocidas
como Organizaciones no Gubernamentales (ONG)
y que a través de un relato las iremos ubicando en
el contexto de su nacimiento.

3. EL PROCESO DE LAS

ORGANIZACIONES CIVILES EN

CHIAPAS

Me parece que es conveniente llevar a cabo un
recorrido histórico, ya que el propósito es ubicar las
razones y objetivos de algunas de estas organiza-
ciones civiles que mantienen su presencia en el
estado. ¿Dónde los ubicamos? ¿Cómo y por qué
aparecen? Chiapas, en los años de 1970, se encuen-
tra en el proceso de incorporación a la dinámica del
capitalismo el objetivo de esa incorporación es, en
todo caso, que Chiapas no quede a la zaga del
desarrollo. En esta esfera de las disputas, Chiapas,
un estado agrícola por excelencia, ve llegar la ins-
talación de agencias de inversión para “desarrollar-
lo”. De ésta manera el gobierno estatal crea el Pro-
grama de Desarrollo Socioeconómico de los Altos
de Chiapas (PRODESCH), con fondos del Banco Mun-
dial y con la asistencia de organismos internacio-
nales como la Organización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y el
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNI-
CEF). La intención de dicho programa fue combatir
la pobreza, pero si lo vemos desde otro punto de
vista, el programa fue la respuesta inmediata del
gobierno federal y estatal a la situación política del
movimiento indígena en San Juan Chamula y en
general en los Altos. También fue una respuesta al
Congreso Indígena de 1974 (Paniagua 1983:48).

Hay un movimiento muy importante que
se está haciendo en el norte de la Repúbli-
ca, en México, pero Luis Echeverría A. tam-
bién estaba impulsando esas transformacio-
nes, eso creo que es muy importante
entenderlo; después, otra cosa interesante
es que viene también Velasco Suárez, que
también trae la idea de crear un programa
de desarrollo para Chiapas y empiezan a
hacer todo este movimiento que después
se convirtió en el PRODESCH (El Programa de
Desarrollo Económico y Social de los Altos
de Chiapas), en las regiones indígenas. A
mi modo de ver están creando condiciones
para que este proceso, el de las comunida-
des en Chiapas se desarrolle. También se
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hace el descubrimiento de la frontera en el
sentido de que en Chiapas existen recur-
sos; el famoso lema de Velasco Suárez
“todo en Chiapas es México”, era para lla-
mar la atención sobre el potencial del esta-
do, en ese momento están haciendo la hi-
droeléctrica de la Angostura y  se acaba de
hacer Malpaso, después viene todo el pro-
grama para hacer Chicoasén. En ese mo-
mento están llegando los antropólogos, de
la escuela de los campesinistas, Arturo
Warman y Virginia Molina. Virginia Molina
hace el estudio de Carranza antes de la inun-
dación de la presa, pero también vienen
para ver la cuestión social y crean lo que se
llamó el Centro de Investigaciones
Ecológicas del Sureste (CIES) lo que se llama
ahora El Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR).
(Entrevista con Jorge Santiago Santiago)

No debe pasar desapercibido que Chiapas es un
estado estratégico, por sus recursos naturales y por
el natural o potencial refugio de grupos armados
que desde esos años encontraron en este estado
oriental, la manera de hacer crecer un movimien-
to revolucionario, por ejemplo baste mencionar el
trabajo y la presencia política de grupos como Lí-
nea Proletaria, Línea de Masas (LM),  Unión del Pueblo
(UP), el Movimiento Revolucionario del Pueblo (MRP)6

vine a vivir a Chiapas porque  pertenecía a
una corriente política de tipo Maoísta, que
en ese tiempo se llamaba Movimiento Re-
volucionario del Pueblo (MRP) y que busca-
ba entre sus intereses construir desde una
línea de masas, nuevas relaciones; cambiar
este país, en pocas palabras. Estuve enton-
ces en el MRP varios años, después, concluí
en un proceso organizativo que se llamó
Partido Mexicano Socialista (PMS), para el
cual estuvimos trabajando cerca de un año.
Posteriormente dejé la militancia de tipo
político partidario, y asumo ahora la pers-
pectiva feminista. Estoy trabajando con el

Grupo de Mujeres de San Cristóbal hace
cerca de diez años (Entrevista a Teresa Olvera
Caballero)

También partidos políticos como el Partido Comu-
nista Mexicano (PCM), el Partido Socialista de los
Trabajadores (PST)7, el Partido Mexicano de los Tra-
bajadores (PMT). Ello ha ocasionado que Chiapas sea
visto como un estado de alta Seguridad Nacional.
Es en este contexto en el que aparecen los prime-
ros grupos civiles ligados a la Iglesia, en este caso
a la de la Diócesis de San Cristóbal de Las Casas.

en el programa de desarrollo está DESMI, las
hermanas de Altamirano, la Misión
Chamula, las cajas populares, la parte so-
cial de la iglesia; hay gente que trabaja con
los presos también, hay quien hace educa-
ción. En la zona de Chilón está Fomento
Cultural y Educativo, y hay un movimiento
de desarrollo en 1972 en la zona Chol, que
tiene su sede en Tumbalá, en La Castalia
también. (Entrevista a Jorge Santiago San-
tiago).

Y con la presencia de Fomento Cultural y Educati-
vo quien llega a la región de Chilón, Palenque y
Ocosingo y coopera en los primeros años de la
fundación de DESMI.

Fomento, llegó en 1969-70 cuando ya está
la candidatura de Luis Echeverría Álvarez.
Creo que en noviembre de 1969 se hace la
visita de su campaña a Chiapas, tal vez,
porque no recuerdo en qué fechas eran las
elecciones, pero él empieza (Echeverría) en
1970. (Entrevista Jorge Santiago Santiago).

Pionero en la historia de los organismos civiles en
Chiapas, es DESMI, que nace en un marco nacional,
con la intervención de gente vinculada a la empre-
sa y que busca la manera de canalizar fondos que
ayuden a mitigar la pobreza (Entrevista a Javier
Vargas Mendoza y entrevista a Jorge Santiago San-
tiago). DESMI nace ligado al conocido Hospital “San

6 Una cuestión importante es que la opción de la lucha armada
estuvo vigente en esos años. En los años de 1980, una fracción del
MRP, realizó trabajos para que la Organización Revolucionaria “COM-
PAÑERO”, fuera el núcleo que pudiera instalarse en la región de la Selva
en Chiapas (comunicación personal de un miembro fundador en la
clandestinidad).

7 Si un partido político había penetrado los “Altos”, fue el PST, y
eso se puede explicar por el abanderamiento de la lucha agraria en la
región Alrtos-Norte y que se organizarían en contra de la construc-
ción de la Presa de Intzantún.
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Carlos” del municipio de Altamirano8. Dicho hos-
pital fue fundado por la orden de las hermanas
Clarisas, y fue situado en un lugar de profunda
pobreza y desigualdad, por lo que se convirtió en
el único espacio de atención a los problemas de
salud más importantes y en una instancia promo-
tora de programas preventivos en contra de la
malnutrición, y tuberculosis, por ejemplo. Se reque-
ría de una institución que permitiera hacer llegar
alimentos y medicinas, DESMI tuvo el propósito de
hacer llegar la ayuda y apoyar “misiones indígenas”
que promovieran el desarrollo económico. DESMI

nace a fines de los años de 1960 como un proyec-
to de “educación liberadora”, de “economía soli-
daria”.

A mi modo de ver, es una respuesta a la
situación de pobrezas de las comunidades
indígenas del país, que se consideran en
ese momento como de alta marginalidad y
alta pobreza: la región de Ixmiquilpan que
está en Hidalgo, la Tarahumara, los mayas
en la península de Yucatán y Chiapas (En-
trevista Jorge Santiago Santiago).

Este organismo ha mantenido una presencia com-
prometida con las comunidades indígenas desde
entonces. Durante muchos años era prácticamente
la única instancia trabajando en algunas regiones:

De hecho el trabajo se hace mucho a tra-
vés de los agentes de pastoral que son quien
integran DESMI, que a su vez está dividida
en  regiones: tzeltal, tzotzil y chol y que
tienen distintas sedes, y distinta orientación
de trabajo. La teología de la liberación em-
pieza en otro momento en cuanto al enfo-
que del trabajo social de DESMI, pues ya di-
gamos que en la segunda parte de los 70
empieza a querer definir la política, por
dónde o cómo vamos a definir nuestro tra-
bajo en cuanto a lo pastoral, en cuanto a lo
social, hasta que decide separarse de la dió-
cesis (Entrevista a Jorge Santiago Santiago)

 DESMI se definió como una organización de “Apo-
yo al proceso de organización de las comunidades,
abierta a las alternativas sintetizadas por el pueblo”
(Lópezllera 1988:108 y DESMI 2001). La organiza-
ción se autodefine como:

Un organismo cuyo objetivo fundamental
es el apoyo al proceso organizativo de las
comunidades y la búsqueda de formas de
trabajo que estén orientadas a la participa-
ción y solidaridad entre los mismos cam-
pesinos e indígenas. Tiene la finalidad fun-
damental de colaborar al surgimiento del
sujeto social, que sea capaz de intervenir
en la solución de sus propios problemas y
los generados en el contexto social más
amplio (DESMI, 1992).

DESMI dio asesoría administrativa, ideológica, téc-
nica y educativa. El trabajo que realizó en general,
se relacionó con proyectos productivos de la OCEZ

(Organización Campesina Emiliano Zapata), la CIOAC

(Central Independiente de Obreros Agrícolas y Cam-
pesinos), pero principalmente en el ámbito de ase-
soría. Como líneas de acción tuvo: salud, mujeres,
cooperativas, la creación de uniones ejidales (DES-
MI, 2001). La evolución de DESMI la llevó a plantearse
otros objetivos como son el de “apoyar el proceso
de organización de las comunidades donde traba-
ja y buscar formas de colaboración que fomenta-
ran la participación y solidaridad entre campesinos
e indígenas” (DESMI, 1997). Su capital, construido
a través de estos años es fundamentalmente el tra-
bajo realizado con comunidades y organizaciones
(Entrevista a Jorge Santiago Santiago). El conoci-
miento de líderes y procesos, hicieron de DESMI el
objeto de persecución por parte de las fuerzas de
seguridad, las que, en febrero de 1995, hicieron que
su Director fuera acusado de ser el enlace entre el
obispo Samuel Ruiz y el EZLN. Independientemente
de su vinculación o no, (de hecho salió exonerado
de ese cargo) la realidad es que el trabajo de esta
institución es trascendente y de una seriedad ab-
soluta, misma que convierte a DESMI en ejemplo para
otras organizaciones civiles. En un documento de
1995, nos da una idea de la evolución que su ex-
periencia ha tenido:

8 Hay que señalar que la esposa del Presidente Díaz Ordaz alentó
trabajo social en la entidad, a ella se debe un espacio para la capaci-
tación en la región de los Altos de Chiapas: La escuela catequística de
las Hermanas del Divino Pastor y que es conocida como La Nueva
Primavera y que se encuentra en el sur poniente de la Ciudad de San
Cristóbal de Las Casas.
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Viajero de otros países caminan nuestros
caminos, llegan buscando explicaciones de
todo.

Se acumula la información. Algunas no-
ticias aparecen como señales de futuro: la
Cruz Roja Internacional termina su período
de estancia en Chiapas; asesinan a 8 perso-
nas supuestos brujos en Tila, desalojan a
los campesinos de la OCEZ que demanda-
ban Procampo; se instala el Consejo Estatal
de Seguridad en carreteras; llenan la ciu-
dad de San Cristóbal de la propaganda del
PAN, el PAN critica a la COCOPA, se escucha de
nuevo la voz del subcomandante Marcos
invitando al diálogo nacional, se le rinden
honores al Coronel Hugo Alfredo Manterola
Cedillo, caído en el ejido Nuevo Momón,
el día 10 de febrero, 1995.

Vamos tejiendo nuevas esperanzas (San-
tiago 1995).

Sobre la misma metodología de trabajo nos dice
uno de sus directivos:

“En la metodología la base es que nosotros
respondemos a las demandas de las comu-
nidades, demandas que la gente ha identi-
ficado como propias de este organismo, el
apoyo a la cuestión económica,  que cada
vez más está más identificado con el apo-
yo a la producción y a la comercialización;
apoyo de recursos económicos  en un mo-
delo de trabajo colectivo, con la posibili-
dad de crecer en términos de cantidad y
calidad. El seguimiento de estas acciones
es un proceso de construcción comunitaria
de muchos socios, de muchas corrientes,
muchas comunidades  y el sentido de la
búsqueda es que éste crecimiento sea cua-
litativo y cuantitativo, es decir, con una es-
tructura económica que tenga que ver con
la capacitación,  recursos para la acción
social y el mejoramiento para condiciones
de vida y que la economía sea eficaz; en
términos concretos, producir para vender.
Esto implica relaciones en el ámbito local e
internacional, y también cuestiones jurídi-
cas, figuras organizativas legales que requie-
ren tiempo para su conformación. Este
método es un acompañamiento a un pro-
ceso de las comunidades. El acompaña-
miento es una definición  y la otra es un

trabajo educativo, que implica
potenciamiento de las personas, reconoci-
miento de sus capacidades y la necesidad
de la  formación  técnica en términos no
sólo  de la producción  o  administración,
sino también de información ética para re-
saltar los valores éticos de las comunida-
des, los valores éticos de las personas y la
necesidad de entender que con estos pro-
cesos se convierten en sujetos del desarro-
llo y agentes sociales políticos, con lo que
nosotros mismos aprendemos. Es una rela-
ción de aprendizaje, es una relación respe-
tuosa, porque es una manera adecuada de
relacionarse con las comunidades. El otro
elemento de la estructura interna  de DESMI,
es el hecho de que hay una asamblea de
socios y ésta asamblea de socios tiene  un
consejo de dirección o una mesa directiva
y esta mesa directiva delega una coordina-
ción y administración a sus funciones de
responsabilidad y de gestión del organis-
mo y después de esta coordinación y ad-
ministración, distribuyen responsabilidades
en zonas de trabajo. Son los responsables
de zonas, los que atienden las demandas al
interior de la zona y de alguna manera tie-
nen las tareas, metas y objetivos locales y
de zona y también son responsables de
áreas. Son formas de acompañamiento es-
pecífico en los que se responsabiliza a una
persona o un equipo en una relación direc-
ta con las comunidades en una estructura
de diálogo” (Entrevista a Jorge Santiago
Santiago)

Los años de 1970 registraron el surgimiento de las
organizaciones de corte campesino como la Unión
de Uniones en la selva y la CIOAC en la zona norte.
Pero es a partir de los años de 1980 que las cosas
cambiaron, por ello vale la pena mencionar que en
momentos de crisis estructural, es decir, ante los
problemas que afectan el bienestar socioeconómico,
la sociedad se organiza para responder a esos pro-
blemas. A fines del año 1982, arriban a Chiapas
miles de refugiados guatemaltecos9; sus condicio-

9 Con la irrupción violenta del General Efraín Rios Montt en Gua-
temala, se ataca a comunidades de indígenas guatemaltecos, quienes
ante el horror de las matanzas huyen a las montañas y se refugian en
México, principalmente en la zona fronteriza de Chiapas en lugares
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nes de vida eran realmente lamentables. Heridos,
con hambre, vivos únicamente por su instinto de
sobrevivencia. Eso motiva que la Iglesia, los servi-
cios de salud, como el Hospital de Comitán y gru-
pos solidarios organizados, se den a la tarea de
ayudar a estos refugiados en los varios campamen-
tos que se levantan a lo largo de la frontera con
Guatemala (Entrevista a Marcos Arana).

Surgieron grupos como el CCESC (Centro de
Capacitación en Ecología y Salud para Campesinos),
que nació como un proyecto de emergencia:

El proyecto de emergencia revisa sus obje-
tivos y establece una serie de objetivos es-
tratégicos en 1986; allí  se incluye el traba-
jo en salud así como el de ecología. Antes
había sido todo salud y ese año se define el
trabajo en esas dos áreas. Asumimos un
logo y un nombre propio que es asociado
con el Instituto pero  diferente a él. Eso
creo que es una etapa de inicio. (Entrevista
a Marcos Arana Cedeño).

Otra instancia es Bejaltik que junto con el CCESC,
surgió para atender a los cientos y miles de refu-
giados guatemaltecos localizados en los municipios
de Las Margaritas, Ocosingo, Trinitaria, Independen-
cia, Frontera Comalapa. Posteriormente aparecie-
ron otros organismos con presencia desde la ciu-
dad de México, como fueron: Servicios de Desarrollo
y Paz A.C. (SEDEPAC), COMADEP, Centro de Tecnolo-
gía Apropiada de México (CETAMEX), Maderas del
Pueblo, sin dejar de mencionar a grupos interna-
cionales como CADECO, Paz y Tercer Mundo del País
Vasco. CCESC y Bejaltik tuvieron un origen pareci-
do; sus fundadores estaban o están vinculados a
instituciones gubernamentales. El CCESC nace como
un proyecto de nutrición, adscrito al Instituto Na-
cional de la Nutrición “Salvador Zubirán”; Bejaltik
nace de un grupo de médicos que trabajaban en el
Hospital de Comitán, dependiente de la Secretaría
de Salud. Por su inserción en el ámbito local, cada
una de estas instituciones (CCESC y Bejaltik), tuvie-
ron estrategias de intervención diferentes. CCESC

privilegió la creación de una Clínica de primer ni-
vel, mientras Bejaltik, vio en los Comités de Salud
Comunitarios la vía para alcanzar mayor participa-
ción y organización y por lo tanto mejorar el nivel
de conciencia de sus socios (ver Anexo No. 2). Este
grupo estuvo influenciado por el Programa de Sa-
lud Comunitario del Instituto Politécnico Nacional
(IPN), conocido como “Plan Tojolabal” y posterior-
mente el “Plan Selva”. El camino de ambos grupos
es interesante, mientras en 1991 Bejaltik10 se disuel-
ve y da paso a Promoción de Servicios Comunita-
rios (PROSECO), para 1995-96 el CCESC se registra
jurídicamente, ante la Secretaría de Relaciones Ex-
teriores, a la Defensoría del Derecho a la Salud y
fortalece sus relaciones con  ACNUR (Programa de
Naciones Unidas de Ayuda al Refugiado, por sus
siglas en inglés) y PNUD (Programa de Naciones
Unidas para el Desarrollo) entre otras. Uno de los
objetivos del CCESC fue la promoción y la defensa
de los derechos económicos y sociales así como la
defensoría del derecho a la salud.11

Desde 86 hasta prácticamente 90,  desa-
rrollamos diferentes cosas. Ahora si veo que
ha pasado demasiado tiempo. En el caso
del CCESC,  yo creo que dependía demasiado
de mí o de mi voluntad de seguir. Fue así
que llegó un año, 90 y 91 en el  que tuve
un ofrecimiento de trabajo de FAO en Roma
Tenía toda la intención y las ganas de irme,
ya estaba cansado, y de alguna manera las
financiadoras me condicionaron en ese
momento; si me iba dejaban de financiar
al CCESC. Sentí un grillete en el pie y  en ese
tiempo (y otros tiempos) hice intentos de
que alguien más asumiera la coordinación.
Lo hice con Juan Manuel, después él tiene
una serie de problemas personales y se va y
luego regresa, y llega a tal nivel que en el
90 emprendemos una nueva estrategia, que

de difícil acceso. No se tienen cifras exactas, pero es posible que el
número de refugiados haya oscilado entre 85 mil (Paniagua 1983:53)
y 200 mil (Fazio 1994:157).

10 Bejaltik tenía financiamiento de Pan para el Mundo de Alema-
nia, al disolverse sus bienes pasaron a otras ONG que estaban financia-
das por Pan para el Mundo, como por ejemplo la Organización de la
Salud Indígena de los Altos de Chiapas (OSIACH). Esto ocurrió en 1993.
A partir de 1997 la han reactivado varios de sus ex-integrantes.

11 El CCESC en 1994 y con motivo del conflicto armado, promue-
ve una declaración política controvertida al interior de CONPAZ: La
declaración de la neutralidad Médica. Esta declaración dará pie a todo
un trabajo relacionado con el Derecho a la Salud. Dicha declaración es
importante para entender el surgimiento de CAMADDS.
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ha sido una estrategia muy importante.
Creamos la Casa de Salud de la Mujer, lo
cual vino a redinamizar muchas cosas, se
crean nuevas expectativas y es un momen-
to de bastante cambio de diferencias mu-
cho más regional y de otras regiones. Yo
trato de crear condiciones para irme reti-
rando, se junta  además con crisis persona-
les graves hasta que en 1993 decido dejar
al CCESC, estoy en mudanza y  me voy a
México. Además todo ese año estuve muy
ausente, viajando mucho, se puso en mar-
cha el proyecto de UNICEF a nivel global, es-
tuve viajando mucho. Creo que estaba más
tiempo fuera de Chiapas. Entonces surge
el conflicto, me quedo, pero no estoy en el
CCESC. Todo el 94 realmente la que asume la
coordinación es Laura, yo sólo firmaba co-
sas. El trabajo en campo va bien en cues-
tión de Casa de la Salud de la Mujer que se
levanta, pero todo lo demás va en una pi-
cada enorme. Cuestiones financieras, reduc-
ción de los mismos financiamientos. A
mediados del 95 decido regresar al CCESC,
un poco con la idea de crear una propuesta
nueva (Entrevista a Marcos Arana Cedeño)

Como he mencionado, a diferencia de lo que suce-
dió en México, con el terremoto de 1985 que  hizo
proliferar a los organismos civiles; en Chiapas, la lle-
gada de los refugiados y el sexenio del General Cas-
tellanos (1982-1988), motivó el surgimiento de los
organismos civiles en solidaridad con refugiados e
inmediatamente después con población mexicana;
promovió la defensa de los derechos humanos y la
búsqueda de vías alternativas en aspectos como la
salud, la producción y la capacitación.

Existen otra serie de organismos civiles que tie-
nen una trayectoria más larga y se mantienen al
margen del conflicto. La más antigua institución es
la fundada en los años de 1950 por el antropólogo
Franz Blom; se llama Na Bolom que significa La Casa
del Tigre. Se dedica, entre otras cosas, a  preservar
la cultura maya, en donde se discuten temas como
la antropología, la ecología y el desarrollo comuni-
tario específicamente del grupo étnico lacandón.
Actualmente cuenta con biblioteca y casa donde
hospedan a turistas e investigadores.

PRONATURA es otra organización que nace en los
años 1980 en el ámbito nacional. En 1986 apare-
ce su capítulo Chiapas con sede en San Cristóbal.
Es la única con un perfil ecológico en la zona, es
decir, que su propósito es la conservación y el
manejo adecuado de los recursos naturales. Su in-
teracción es con áreas naturales protegidas y con
reservas naturales. Actualmente PRONATURA, man-
tiene trabajo en la Reserva del Ocote con la temá-
tica de población y medio ambiente, con énfasis en
salud reproductiva.

En este sentido, aunque formada a fines de la
década de l980, el Centro de Investigación para la
Mujer Latinoamericana (CIAM) a través del trabajo
de solidaridad con Centroamérica, y con refugia-
das, realizado por ACNUR, permite que este grupo
otorgue, en Nicaragua, atención a mujeres víctimas
del conflicto de la región.

Yo estaba en Nicaragua, ya no estaba mili-
tando directamente en alguna organización
pero sí con toda la inquietud de un trabajo
con las mujeres. Entonces estaba viviendo
una etapa muy fuerte de las refugiadas y
refugiados víctimas del conflicto en
Centroamérica pero sobre todo los proble-
mas de las mujeres refugiadas, que nos lle-
gaban muy fuertes, se había empezado in-
cluso la repatriación, los salvadoreños, pero
habíamos vivido los conflictos de los
miskitos en el norte de Nicaragua, en la
costa noroccidental… y esto era un grupo
pero también estábamos con las
guatemaltecas, las salvadoreñas y había una
inquietud muy grande por la forma en que
ACNUR estaba atendiendo a esta población,
no había entonces un enfoque de género
en el trabajo de ACNUR, entonces nos plan-
teamos una investigación para hacer una
propuestas a ACNUR, para los gobiernos y
para las ONG que trabajaban con refugiadas
para demostrar que era importantísimo cam-
biar las políticas e introducir el enfoque de
género, esto era entonces una investigación
participativa con las mujeres refugiadas, se
hizo el proyecto para toda Centroamérica y
México… entonces las compañeras de
CIDHAL nos acogieron y empezamos a hacer
las gestiones de CIDHAL, pero en el momen-
to en que nos iban a dar el financiamiento,
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no teníamos quien nos avalara, de esa ma-
nera decidimos fundar CIAM, porque ahí
participábamos varias mujeres mexicanas,
pero también se registró en Guatemala, en
Nicaragua, digamos que fue una ONG cen-
troamericana. (Entrevista Mercedes Olivera).

 En 1990 CIAM se trasladó a México, específicamen-
te a la región de Comitán, en donde desarrolló un
trabajo intenso en la zona fronteriza. Pero después
del levantamiento armado de 1994, su lideresa se
fue involucrando y adquirió compromisos con la
lucha de las mujeres indígenas de Chiapas, princi-
palmente con la naciente “Convención Estatal de
Mujeres” (Entrevista Mercedes Olivera). El trasla-
do de la principal dirigente a San Cristóbal de Las
Casas, obligó a CIAM a moverse de Comitán a San
Cristóbal, con ello el grupo trabajo con refugiadas,
se constituyó en 1995 en Investigación y Desarro-
llo Femenino (IDEFEM), grupo que en poco tiempo
entró en crisis por falta de financiamiento:

Entonces opté por salirme del trabajo de
CIAM y después hablamos con las compañe-
ras que se quedaron allá para que formaran
IDEFEM. Esto fue un acuerdo, nunca fue un
conflicto como se quiso ver en un momen-
to dado. Yo me quedé con el nombre de
CIAM y empecé desde cero, otra vez a cons-
truir CIAM, esto para mí fue la tercera etapa.
(Entrevista Mercedes Olivera).

En los Altos de Chiapas, las formas de organiza-
ción social de las comunidades indígenas, fueron
como consecuencia de la situación interna, la re-
presión y pobreza por la falta de inversión social, y
el retiro, cada vez más acentuado, del Estado mexi-
cano de la inversión en el bienestar social. La so-
ciedad entonces se organiza a través de coopera-
tivas, uniones de ejidos, sociedades de producción
rural. En Chiapas el General Absalón Castellanos
inauguró en el estado la idea de planificar a seis años,
al poner en marcha el famoso “Plan Chiapas”12. Este
plan fracasó entre otras cosas porque nunca aten-

dió las causas de la pobreza. Pero no sólo eso, sino
que las condiciones sociales y económicas del cam-
po se fueron erosionando. Si hacemos una reflexión
exhaustiva, la represión del General (Burguete,
1989), radicalizó a las organizaciones campesinas,
enfrentó al movimiento magisterial, agudizó y tensó
las relaciones con la iglesia de San Cristóbal; obte-
niendo como respuesta, el de organizarse, ese pa-
pel lo jugó fundamentalmente el movimiento cam-
pesino. Otra forma fue la de formar instituciones
de servicio, precisamente para buscar alternativas
a la situación descrita. Una de las primeras organi-
zaciones que lo hizo fue la Organización de Médi-
cos Indígenas del Estado de Chiapas (OMIECH). Ésta
surge del trabajo que varias instituciones llevaron
a cabo en favor de la medicina indígena y herbola-
ria. A fines de los años de 1970, el Instituto Nacio-
nal Indigenista (INI) promovió programas de salud
con énfasis en la herbolaria y la organización de los
médicos tradicionales o indígenas. Con el arribo de
Absalón Castellanos, éste retiró el INI de San Cris-
tóbal y destituyó al delegado Estatal13,

Casi de balde fue el trabajo porque, cuan-
do las autoridades del INI cambiaron en 1982,
se decidió terminar el apoyo a la medicina
indígena. El trabajo con el INI se acabó y
fue muy poco lo que nos quedó a noso-
tros. Las listas de plantas y los escritos que
se hicieron nunca los conocimos. (OMIECH,
1992).

Varios de sus técnicos buscan otras posibilidades
de trabajo que coincidieron con la nueva presen-
cia en Chiapas de UNICEF.14  Este organismo, des-
pués de la implementación de metodologías parti-
cipativas a través de la realización de los llamados
microdiagnósticos (UNICEF, 1984) y la creciente de-
manda campesina de tierras y servicios, decidió ins-
talarse en la región de los Altos, con el Programa
de Atención Primaria de Salud, atendiendo tres
municipios Chenalhó, Chalchihuitán y Pantelhó. Este
programa desarrolló los proyectos de Atención

12 1982-1988 coincide con la administración de Miguel de la
Madrid Hurtado en la federación y el sexenio arranca con una serie
de consultas municipales y estatales que darían origen a los Planes de
Desarrollo por municipio y estado en toda la República.

13 El Delegado estatal fue Fernando Aceves, quien en 1986 funda
Chiltak A.C.

14 UNICEF había participado en el origen del PRODESCH y sus vehícu-
los fueron usados en la represión de la comunidad de Venustiano
Carranza en 1976 (Paniagua 1983:49 ).
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Primaria y el de Medicina Indígena Tradicional y
Herbolaria, ahí se integraron aquellos cuadros que
trabajaban en el INI y como dicen los propios mé-
dicos tradicionales:

Logramos el apoyo de la Secretaría de Salu-
bridad y Asistencia (SSA) y de la organiza-
ción internacional llamada UNICEF. El 16 de
septiembre de 1983 empezó el programa
que se llamó Medicina Indígena Tradicio-
nal y Herbolaria. Entonces se hizo el pri-
mer Congreso de Médicos Indígenas los días
27, 28 y 29 de noviembre de 1983 en San
Cristóbal de Las Casas.

A esta gran reunión vinimos médicos in-
dígenas de todo el estado de Chiapas y tam-
bién invitamos a médicos de los estados de
Yucatán, Oaxaca y Campeche. El Congreso
nos sirvió mucho para conocernos y com-
partir nuestros conocimientos. A principios
de 1985 se volvió a parar nuestro trabajo,
UNICEF nos retiró su apoyo y Salubridad em-
pezó a trabajar, pero puso como autoridad
a personas conocidas como enemigas de
los indígenas. Los médicos indígenas y nues-
tras comunidades no estuvimos de acuer-
do, por eso decidimos separarnos de ellos
(OMIECH 1994).

Por cuestiones de carácter político,15 al llevarse a
cabo cambios en la estructura de la dirección del
programa, los indígenas y cuadros operativos de-
ciden abandonar el proyecto y con el tiempo, deci-
dieron conformar la Organización de Médicos In-
dígenas del Estado de Chiapas (Freyermuth, 1993).
Esta organización contó con el respaldo de la Dió-
cesis de San Cristóbal, consiguió financiamiento y
se consolidó como una organización pionera por
su actividad y por la forma en que surgió. La OMIE-
CH es una organización compuesta por hombres y
mujeres que se dedican al cuidado de la salud indí-
gena, al fortalecimiento de su cultura y al rescate y
práctica de una medicina que responde a su pro-

pia cultura. La OMIECH, es más una organización
social por su composición indígena-campesina que
un grupo de apoyo como lo podría ser una ONG

similar que también tiene registro de Asociación
Civil. (ver Matríz de Organismos Civiles)

En 1986 se funda Chiltak:

Un caso muy claro de alentar fue Chiltak
sin duda, que en cierto modo es el antece-
dente del “Frayba”; era preocupación por
abogados, por lo que apoyamos y noso-
tros hacemos nacer en el 89 al “Frayba”.
Tengo una visión que ya no recuerdo, que
en ese entonces me platicaron, justo cuan-
do iba a nacer Chiltak. Con conocimiento
mucha gente habló de Chiltak, estamos
hablando del año 85,  pero ya todos lo
conocemos. Andulio Gálvez estaba muy
comprometido con ciertos procesos muy
partidarios porque era militante político,
pero efectivamente era el único abogado
que existía, y la situación que se vivió de
83 a 85 fue de mucha represión por parte
del General; y lo que se vivió también en
Centroamérica. Yo Sabía que había la idea
de formar algo así como un apoyo jurídi-
co. (Entrevista a Gonzalo Ituarte Verduzco)

Esta fundación se da como producto de la creciente
violencia hacia las organizaciones y comunidades
campesinas y el artero asesinato del abogado in-
dependiente, Andulio Gálvez, en Comitán en oc-
tubre de 1985.

la muerte de Andulio conmovió mucho a
personas inquietas; en ese momento creo
que Andulio Gálvez era el único defensor
que tenia el movimiento social independien-
te, el que luchaba por la reivindicación de
la tierra en diferentes regiones,  Carranza,
Comitán de todo y él era gerente de la
UNCAFAECSA, la Unión de Crédito de la CIOAC.
Con su muerte en 1985, el cuatro de octu-
bre, queda un vacío tremendo para la de-
fensa de los campesinos. El también lleva-
ba algunos casos que la iglesia le daba. Era
como el espacio, la oportunidad que podía
tener la iglesia para poder sacar adelante
los casos que le presentaban las diferentes
comunidades donde tenia presencia, éra-

15 En 1985 se da el relevo institucional en los Servicios Coordina-
dos de Salud Pública en el estado de Chiapas, provocando esto cam-
bios en el proyecto de Salud SSA-UNICEF. La coordinación del progra-
ma quedó en manos del Dr. Víctor Jara Astorga, médico de dudosa
reputación. Eso motivó la salida de más de 30 personas del programa
(abril de 1985), el autor de esta tesis era coordinador de la llamada
área de Desarrollo Comunitario de dicho programa.
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mos como el aparato que podía aglutinar
toda la problemática social agraria en ese
momento y poderla canalizar. Con la muer-
te de Andulio, Fernando se tiene que ir. El
estaba desempleado. En ese momento es-
taba viviendo aquí en San Cristóbal, en  la
zona del Huitepec y lo conocen porque es
parte de la CIOAC. A la muerte de Andulio a
él lo nombran gerente de la UNCAFAECSA y
por medio del radio nos conocimos. Yo tra-
bajaba en Teopisca, él pasaba todos los días
y nos estábamos comunicando y hay la
oportunidad de empezar a platicar otras
cosas. En ese año termino la carrera de
derecho y como vivía del magisterio, me
interesaba seguir litigando. Nos entende-
mos con Fernando Aceves, nos damos cuen-
ta  de la necesidad de seguir teniendo ese
espacio que Andulio deja, hay las oportu-
nidades y las solicitudes. Fernando Aceves
también se lleva muy bien con don Samuel,
empiezan a platicar y ven la necesidad de
un espacio, donde puedan depositarse las
inconformidades que se daban en el cam-
po y que la iglesia por las relaciones con el
estado no podía canalizar (Entrevista con
Javier Valdivieso Sánchez)

Esta asociación civil nace para atender necesidades
de tipo jurídico bajo el auspicio de don Samuel Ruiz

La iglesia estableció la asesoría de apoyo
legal Chiltak (Compañero). Por un tiempo
funcionó; pero pronto se vio que era nece-
sario algo más. Que se necesitaba darle más
confianza a quienes se acercaban a Chiltak.
Y se gestó la idea de un centro de derechos
humanos (Fazio 1994:168)

Con esa idea, sus actividades se centran en la ase-
soría jurídica y la formación de “abogados popula-
res”. Chiltak, apoyó las necesidades de la CIOAC, sus
fundadores habían participado en la UNCAFAECSA y
tuvieron un vínculo, ya que habían trabajado con
el fallecido Andulio Gálvez, asesor jurídico de la
CIOAC.

La amistad con don Samuel y el conocer a
Fernando Aceves, con quien construimos
Chiltak. Él ir platicando e identificándonos
ambos en lo que sentíamos al interior. El

contexto es muy especial, se da en la repre-
sión tremenda que genera Absalón Caste-
llanos, que era indiscriminada, ciega; ha-
bía espacios donde se necesitaba dar la
lucha. El antecedente inmediato de Chiltak,
está de alguna manera en Andulio Gálvez y
sus luchas en la CIOAC, las luchas con los
compañeros de OCEZ-CNPA, Victórico
Hernández y los compañeros de Carranza
y Arturo Albores (Entrevista Javier Valdiviezo
Sánchez)

Las necesidades de las regiones indígenas, la incor-
poración de cuadros provenientes de corrientes
políticas y cambios en la política del gobierno mexi-
cano, provocaron un reacomodo: Chiltak pasa de
ser un grupo de apoyo social y organizativo a ge-
nerar procesos de conciencia a través de la llama-
da Educación Popular. Por ello se impulsó el teatro
campesino y se realizaron algunos videos sobre la
realidad chiapaneca. Chiltak se comprometió con
el surgimiento de organizaciones como la Organi-
zación de Representantes Indígenas de los Altos de
Chiapas (ORIACH), OSIACH, la Unión de Comunida-
des Indígenas de la Zona Norte (UCIZON),16 COLPU-
MALI, ORPI, entre otros, además de un acompaña-
miento a la naciente Alianza Campesina
Independiente Emiliano Zapata (ACIEZ), que al poco
tiempo se transformó en el ANCIEZ. El surgimiento
de Chiltak en el marco de la lucha jurídica y la or-
ganización de comunidades en torno a proyectos
productivos, le valió el reconocimiento como es-
pacio de lucha democrática y propositiva (Entrevista
Javier Valdiviezo Sánchez). En sus instalaciones se
dieron las primeras reuniones de donde surgió el
Frente de Organizaciones Sociales de Chiapas (FOS-
CH) y fue espacio de encuentro para que en Chia-
pas existiera la Convergencia de Organismos Civi-
les por la Democracia (CONVERGENCIA), o espacio de
articulación de grupos como el de Mujeres de San
Cristóbal, o bien sirvió como motor para OSIACH.
Durante el conflicto armado de 1994, informó sobre
la evolución del mismo y acompañó la candidatu-

16 Esta organización, con presencia en los municipios de El Bos-
que y Simojovel, se divide lo cual da pie a que en Simojovel surja Co-
munidades Indígenas de la Región de Simojovel de Allende (CIRSA),
una SSS que trabaja el café orgánico con muy buenos resultados.
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ra de Amado Avendaño, la creación de la AEDPCH y
de la CONPAZ.

Otro de los grupos surgidos en esta coyuntura
fue el Centro de Información y Análisis de Chiapas
(CIACH). Las necesidades de información por parte
de las comunidades motivaron que en 1985, por
iniciativa de un grupo de promotores de organiza-
ción que veían la necesidad de crear un centro de
documentación que pudiera ser consultado por las
diversas organizaciones sociales y académicas.

También se fijó la meta de impulsar un bo-
letín informativo que diera cuenta de los
acontecimientos ocurridos en las diferen-
tes comunidades indígenas y campesinas
del estado de Chiapas. Cuando este trabajo
se consolidó se llevaron acabo talleres de
análisis de coyuntura regional que ayuda-
ron a incidir en las prácticas sociales de los
diferentes actores.
Producto de estas acciones son los boleti-
nes informativos y una revista de análisis
de Coyuntura regional y nacional que se
publicaron durante varios años (CIACH, 2001).

De alguna manera estudiantes y maestros de la
Escuela de Ciencias Sociales de la UNACH formaran
este grupo que hasta la fecha ha cumplido un im-
portante papel por sus análisis y distribución de la
información sobre los principales problemas que
aquejan a la entidad. Como varias asociaciones ci-
viles, CIACH17 por su relación con la Diócesis de San
Cristóbal, permitió que en los talleres de análisis de
coyuntura regionales o nacionales, participaran
miembros de la misma Diócesis, así como diver-
sas organizaciones campesinas del estado, en es-
pecial la OCEZ. Una de las actividades del CIACH, fue
la elaboración de un boletín llamado Resumen In-
formativo (se publicó desde el año de 1986 a 1997)
que sintetizaba noticias de forma semanal y que dio
cuenta de manera muy efectiva de los aconteci-
mientos sucedidos en los municipios, las organiza-
ciones políticas y las regiones. Quizá uno de sus
aportes para el análisis y la reflexión fue sin duda la
realización de talleres para el “análisis de coyuntu-

ra”, herramienta metodológica para la compren-
sión de la realidad social y política. Al igual que la
mayoría de las organizaciones civiles, la falta del
financiamiento, puso en crisis a CIACH. Su incorpo-
ración a CONPAZ y el hecho de que se reintegraran
miembros fundadores le dio de nuevo vida y pre-
sencia regional. Es importante hacer mención que
actualmente el CIACH ha venido publicando ensa-
yos y compila libros que tienen que ver con el pen-
samiento del EZLN, principalmente del Subcoman-
dante Insurgente Marcos.

 Entre 1988 y 1992, período de gobierno de
Patrocinio González Garrido, se dieron aconteci-
mientos que marcaron el desarrollo de los movi-
mientos sociales en el estado. Este sexenio inició
con una reforma constitucional que hizo regresar
a los tiempos del autoritarismo que había dado
origen al movimiento popular de 1968. La reforma
consistía en declarar de nuevo el delito de disolu-
ción social en los casos en que se reunieran gru-
pos con aparente causa de “subversión”. Esta ac-
ción en Chiapas, iba dirigida fundamentalmente
contra las actividades políticas del magisterio y en
especial contra el movimiento indígena, cuya de-
manda central por la tierra, créditos y precios jus-
tos, les hacía enfrentar al Estado y en particular al
gobierno estatal. Los primeros años de Patrocinio
fueron intensos, murió asesinado Arturo Albores18

dirigente y asesor de la OCEZ, al parecer se trató de
una agresión de los terratenientes, pero también
se sospechó que hubo un ajuste de cuentas por
parte del Partido Revolucionario Obrero Clandesti-
no Unión del Pueblo (PROCUP). Antes de este hecho,
murió a manos de un ex-presidente municipal, el
dirigente regional de la CIOAC y ex-diputado local,
Sebastián Pérez Núñez. Además, la mayoría de los
dirigentes del “movimiento maicero”, continuaban
presos en la cárcel de “Cerro Hueco”. Las expulsio-
nes de San Juan Chamula, nadie las detenía, a pe-
sar de la documentación y la denuncia sistemáti-
ca. En respuesta a esta situación, Patrocinio tenía
en mente “modernizar” a Chiapas (Hidalgo1994:2),

17 También nace ligada al proceso organizativo que dio origen a la
OCEZ, en particular a la OCEZ Casa del Pueblo.

18 Arturo Albores, fue fundador de la OCEZ y vino a Chiapas en
1979 como parte de un grupo político generado desde la escuela de
Arquitectura de la UNAM. La Facultad de Arquitectura estaba dividida
en dos “planes”, uno que se llamó “Autogobierno”. Albores fue parte
de ese “plan” que se originó a partir del movimiento estudiantil de 1968.
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modernización que desde su visión tenía que ha-
cerse “con el imperio de la ley”, su ley.

En ese marco, en 1989, se dio el nacimiento del
Centro de Derechos Humanos “Fray Bartolomé de
Las Casas” cuyo presidente es el obispo Samuel Ruiz
García. El Centro está apadrinado, entre otros, por
Don Sergio Méndez Arceo (qepd) y Miguel Concha
miembro de la Orden de los Predicadores o tam-
bién conocidos como Dominicos.

Don Samuel intentaba reconstruir, formar
tal vez un Centro de Derechos Humanos y
se dio por el contexto. Además no sé, pien-
so y creo que surge porque se vio la nece-
sidad y supongo que don Samuel traía la
idea del Centro de Derechos Humanos y lo
dijo varias veces en la asamblea hasta que
me dijo a mí: “¡fundalo”!, y así lo hice.
Creo que Don Samuel ha animado muchas
ONG, directa o indirectamente ha respalda-
do muchas por su firma, a agencias y todo,
pero yo creo que la sola existencia del mi-
nisterio de don Samuel en su trabajo de
pastoral ha inspirado a gente. Tiene que dar
razón de eso cada ONG. No sé como se ven
en relación sobre todo al personaje de don
Samuel, mas que a la Diócesis misma. Para
la gente, su relación es con don Samuel,
no con la Diócesis y creo que don Samuel
más bien está atrás como inspiración, im-
pulso y respaldo de la Diócesis como insti-
tución. (Entrevista a Gonzalo Ituarte
Verduzco)

El “Frayba”, como es bien conocido, aportó una
presencia más pública por parte de los organismos
civiles. Su intensa labor permitió la protección y el
acompañamiento de comunidades y organizacio-
nes en contra del abuso de autoridad.

Don Samuel va más al fondo. Su concep-
ción del ser humano es más rica que la que
está atrás de la concepción moderna de
derechos humanos; en fin, lo importante
es que don Samuel ve eso y su deseo es
como Diócesis, tener mejor capacidad de
responder y más profesionalidad; tener más
conocimientos y más recursos y entonces,
aunque varias veces mencionó en la asam-
blea diocesana la fundación de un Centro

de Derechos Humanos, nunca fue tomado
por nadie hasta que me dijo a mí: fúndalo.
Y entonces ya convoqué a algunas perso-
nas e inventamos. Yo tenía una relación con
el Centro de Derechos Humanos “Fray Fran-
cisco de Vitoria” que creo, es el primer cen-
tro de derechos humanos de naturaleza
eclesiástica y dominico, y que es anterior al
“Pro” y anterior a la mayoría. Yo tenía con-
tacto con eso y les pedimos asesoría a ellos.
(Entrevista a Gonzalo Ituarte)

Como señala su ex directora,19  el Centro de Dere-
chos Humanos:

Surge como una respuesta a una serie de
necesidades que hay en las comunidades
indígenas que están demandando el que se
defiendan sus derechos, sobre todo [...] a
nivel político, porque hay un escenario de
represión, una serie de detenciones arbitra-
rias [...] Se dan casos de tortura [...] había
un problema muy fuerte por las diferentes
militancias que había de la población indí-
gena en partidos políticos. Esto crea un
escenario de tensión [...] en donde es muy
claro el compromiso de la Diócesis de la
opción de trabajo por el pobre.
(Morquecho, 1999:44).

El “Frayba” desde su origen, se convirtió en una
referencia en la defensa y promoción de los dere-
chos humanos y al parecer fue el pretexto de un
enfrentamiento directo entre su presidente, el obis-
po Samuel Ruiz y el Gobernador Patrocinio Gonzá-
lez. Cuando el “Frayba” festejó su primer aniver-
sario en la región de Ocosingo se llevó a cabo un
operativo, por parte del gobierno del estado, de
verdad impresionante; la policía desalojó a campe-
sinos de la comunidad de Chalam del Carmen, en
Ocosingo, por cierto militantes de la Organización
Campesina Emiliano Zapata (OCEZ). Al mando del
operativo iba Obrador Capellini, quien había fun-
gido como policía en el gobierno del Distrito Fede-
ral en tiempos de Miguel de la Madrid (1982-1988).
Al parecer, por el tipo de operativo, además de estar
de por medio un conflicto agrario, la policía bus-

19 Ahora dirige el “Frayba”, Blanca Martínez, quien trabajó  para
la desaparecida Comisión Nacional de Intermediación (CONAI).
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caba armas o en el peor de los casos, quería vincu-
lar a los indígenas con algún grupo armado. La
defensa del “Frayba”, en el marco de su primer
aniversario y la consecuente denuncia de los orga-
nismos nacionales e internacionales, hizo que se
acrecentara la confrontación entre Patrocinio y el
obispo Samuel Ruiz.

El Centro de Derechos Humanos “Fray
Bartolomé de Las Casas” se crea en 1989
siendo su presidente Samuel Ruiz García, y
desde entonces, ha habido todo un proce-
so de evolución. Yo ubicaría también va-
rios momentos en su desarrollo. Me pare-
ce que el año de 1989 es una etapa en la
que se empieza a atender varias situacio-
nes de las comunidades indígenas; se em-
pieza a trabajar en el campo educativo, en
la perspectiva de formar promotores de
derechos humanos, y se tiene un trabajo
de defensa jurídica y de difusión. Sin duda
1994 marca una pauta en lo que es la revi-
sión del proceso a nivel institucional, por-
que nosotros nos empezamos a preguntar
cómo podemos realizar un trabajo que po-
sibilite tener una mayor incidencia en las
comunidades, desde el ámbito de los dere-
chos humanos. (Entrevista Marina Patricia
Jiménez).

Otro momento importante en la vida del “Frayba”
fue la denuncia y la defensa del párroco Joel Padrón.
Padrón sacerdote de Simojovel que fue detenido
(septiembre de 1991) en el marco de la lucha agraria
y política que se da en esa región. La presencia de
la Diócesis a través del pueblo creyente fue un fac-
tor importante para lograr la salida de Joel, del in-
justo encarcelamiento al que fue sometido.

Nuestro proceso de acompañamiento no
solamente se adscribe a “militantes” o gente
católica, cristiana, sino que hay algunas
peticiones que hemos recibido de organi-
zaciones diversas como la CIOAC, la COAO, para
poder incidir en cuestiones de capacitación
o de atención de algunos casos. Hay otra
serie de relaciones establecidas con ONG, para
cosas muy puntuales, como por ejemplo,
cuando hay alguna situación grave en al-
gún lugar, hemos articulado procesos jun-

to con otras personas para participar en
brigadas de observación de manera con-
junta. Hay algunas participaciones también
en el marco de situaciones que tienen que
ver con la situación de Chiapas, por ejem-
plo, lo de la consulta o diferentes activida-
des convocadas por el EZ. Luego está la ar-
ticulación que tenemos con grupos
específicos de derechos humanos. Noso-
tros participamos en una red nacional des-
de hace ya seis años, en donde hemos ve-
nido recibiendo y dando un aporte en varias
cuestiones, como coordinación, y de aten-
ción de manera conjunta de algunos ca-
sos. En este marco el trabajo de la red es
nuestro espacio natural de coordinación y
articulación para algunas acciones a nivel
nacional. Esto también tiene que ver con
un espacio internacional de relación con or-
ganizaciones no gubernamentales, como
Amnistía Internacional, Américas Watch,
Desarrollo y Paz, entre otras en donde se
está teniendo un trabajo diverso, constan-
te, sobre derechos humanos. Esto está
permeado, sin duda, por las relaciones de
tipo informativo que tenemos con repre-
sentantes de ONG, con embajadas, con go-
biernos, con autoridades, inclusive del Go-
bierno del estado, con organismos
gubernamentales, de derechos humanos de
lo que no podemos estar al margen y de
alguna manera nos hace tener incidencia
en los espacios de comunicación, de opi-
nión pública. Nuestro trabajo no solamen-
te está adscrito a cuestiones de tipo regio-
nal, o estatal. Aquí vale la pena comentar
que desde el año pasado recibimos una
petición de empezar a promover la forma-
ción de un Centro de Derechos Humanos
en Chicago, para la atención de emigran-
tes. Desde el año pasado estamos dando
talleres de capacitación, para la formación
de un Centro de Derechos Humanos que
está vinculado con la iglesia. Es un ámbito
donde  estamos teniendo una incidencia
importante; ya estamos teniendo otro tipo
de asesorías, con otros organismos de la
Red de Organismos Civiles “Todos los dere-
chos para todos”, con respecto a cuestio-
nes de fortalecimiento institucional, lo cual
nos permite ofrecer esta experiencia que
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hemos ido adquiriendo. Los retos son mu-
chos a nivel institucional, uno de ellos es la
formación más académica de la gente, en
términos de la reflexión, en torno a los de-
rechos humanos; lo otro es que no pode-
mos dejar de estar analizando la situación
que se vive en el estado y a nivel nacional,
para poder seguir teniendo una incidencia
desde el trabajo de la defensa y de la pro-
moción. Creo que las instituciones tienen
que estar revisando continuamente el man-
dato institucional que tengan, de manera
que esto vaya dando frescura a los cam-
bios que se requiera dar, no para
burocratizarse, sino para  mantener con
mucha claridad el servicio que se tiene ha-
cia la gente con la que se está trabajando.
(Entrevista a Marina Patricia Jiménez).

Varios de quienes ya no estaban en el “Frayba”,
fundaron un despacho: Abogados y Asesores Aso-
ciados (AAA), mientras, asumía la dirección un jo-
ven sacerdote de la orden de los predicadores (OP)
Pablo Romo, a quien le tocó vivir desde ahí el le-
vantamiento de 1994. La vida intensa del “Frayba”
y su incansable lucha por la defensa de los dere-
chos humanos lo pone en un escenario difícil lleno
de paramilitares y violencia política.

4.  UN APARTADO ESPECIAL Y
NECESARIO: LAS MUJERES TAMBIÉN

Mercedes Olivera, Antropóloga nos dice que:

En la historia de Chiapas, siempre habían
estado presentes las mujeres en los movi-
mientos sociales, pero su actuación ha sido
individual, ha permanecido oculta al ser sólo
el apoyo de la participación masculina o se
da en el marco de las rebeliones campesi-
nas, con expresiones mágico rituales que
no han conducido a la desalineación de la
conciencia genérica. Ha sido hasta finales
de la década de los 80 cuando la presencia
de las mujeres en los movimientos sociales
va irrumpiendo y volviéndose masiva, so-
bre todo en el sector magisterial, en las or-
ganizaciones campesinas y finalmente en

sus propias organizaciones o movimientos
de mujeres, como sucede con las artesanas
y los grupos de mujeres cristianas en la ac-
tualidad (Olivera, 1994:65,66)

Un antecedente importante en la idea de organi-
zarse, y en particular el abordaje de la situación de
las mujeres fue el Taller Anzetik de la Escuela de
Sociales de la Universidad Autónoma de Chiapas
(UNACH), quienes a mediados de los años 80, se
dieron a la tarea de conjuntarse profesoras y alumnas
de esa Escuela. Sin embargo es que a fines de esa
misma década, la de los 80 que vemos a las muje-
res con mucha actividad:

En el transcurso de los últimos 10 años los
esfuerzos de mujeres universitarias y ONG,
que trabajan con una perspectiva de géne-
ro, se han orientado en mayor o menor
grado a vincular los programas de desarro-
llo a la solución de necesidades inmediatas
de las mujeres indígenas cuidando de pre-
servar su cultura e identidad étnicas.
(Olivera, 1994:67)

Un testimonio que da cuenta de esto lo podemos
ver en la antropóloga Rosalva Aída Hernández,20

quien señala:

Formada dentro de la tradición marxista de
las ciencias sociales mexicanas, durante
años consideré que el feminismo era una
ideología burguesa que “dividía al pueblo”;
y que los problemas específicos de las mu-
jeres no eran muy diferentes de los del res-
to del pueblo marginado. No fue sino has-
ta que me enfrenté en abril de 1989 con el
lado más oscuro de la violencia patriarcal
que empecé a considerar la importancia del
análisis de género para entender las estruc-
turas de dominación (Hernández Castillo,
1998:127)

Por otra parte, el Grupo de Mujeres de San Cristó-
bal surgió posterior a una marcha de protesta el 10
de mayo de 1989 (Freyemurth 1995). Esta acción

20 Este ensayo, escrito en 1996, ganó el premio de Aniversario del
suplemento Doble Jornada. Se tomó del libro La otra palabra. Muje-
res y violencia en Chiapas, antes y después de Acteal.
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de protesta se produjo por la creciente violencia
hacia mujeres, en particular, por violaciones sexuales
y dada su magnitud, motivó que las mujeres se
organizaran. Esta marcha fue un éxito. Como po-
cas veces se protestó en contra de la violencia diri-
gida en contra de las mujeres. El resultado fue la
constitución de la asociación civil Grupo de Muje-
res de San Cristóbal.

La coyuntura del grupo de mujeres fue muy
particular porque este fue el inicio, muy
espontáneo y natural, donde todas conclui-
mos: mujeres,  indígenas, mestizas, pobres,
de clase media; no te puedo decir que ri-
cas, pero sí, confluimos muchas mujeres
de diferentes sectores, de diversas condi-
ciones sociales y económicas, por una pro-
blemática en particular. Cuando estas de-
mandas que te digo, estas necesidades
particulares de las mujeres nos piden ma-
yor profesionalismo, mayor acompañamien-
to, ya no es posible tener espacios tan in-
mensos. No se puede discutir cómo llevar
un caso con cien mujeres reunidas, enton-
ces de manera natural, como lo fue el de-
sarrollo del grupo, este se fue haciendo más
pequeño, evidentemente por las mismas
condiciones,  porque la problemática era
muy fuerte para algunas compañeras,  era
desgastante, muchas de ellas tenían pesa-
dillas, soñaban que las violaban, o si no
tenían problemas de psicosis personal muy
fuerte que las obligó a salirse del grupo de
mujeres. Luego de esta primera etapa,
empezamos a ver, “por dónde íbamos a
andar”, porque no era suficiente con de-
nunciar la problemática e ir todas en «bola»,
al ministerio público exigiendo una buena
calidad de atención, sin saber siquiera qué
era una buena calidad de atención. Enton-
ces empezamos a hacer talleres, en los que
definimos poco a poco una estrategia a lar-
go plazo. Como había mujeres de todo tipo,
entonces también las demandas eran de
diferente tipo; había mujeres que decían:
“hay que hacer talleres de costura, clases
de tejido, aeróbicos”,  otras decían, “hay
que luchar por la universidad tecnológica”,
o “hay que hacer que los medios de comu-
nicación  se abran”. Las necesidades de las
mujeres eran tan amplias, que dijimos, “te-

nemos que acotar y definir un solo eje de
trabajo, porque de otra manera nuestras
fuerzas se van a dispersar y no vamos a
lograr nada”. (Entrevista a Teresa Olvera
Caballero).

Esta asociación alquiló un local para iniciar su tra-
bajo. La mayoría de sus miembros eran profesio-
nales interesadas en ir en contra de la violencia y
de las relaciones injustas entre hombres y mujeres.

Cuando surgimos, fue por el asunto de la
violencia sexual. En este plano nos movi-
mos durante dos años; creamos el Centro
de Apoyo a las Mujeres, en el cual dába-
mos apoyo emocional inmediato; como no
contábamos con dinero, nos preocupaba
mucho el aspecto social de la problemáti-
ca, y decíamos “es cierto que existe el asal-
to sexual” también se expresaba el asunto
de la violencia intra familiar, porque al sa-
ber que Martha era abogada y defensora
de las mujeres, empezaron a llegar casos,
principalmente por  pensión alimenticia, por
golpes, por asuntos relacionados con vio-
lencia intra familiar y todo se fue metiendo
de manera natural entre el grupo. De lo
que fue el planteamiento inicial, de la lu-
cha contra la violencia sexual, caminamos
a otros temas y en el centro de apoyo ha-
bíamos varias mujeres. Nuestro primer
financiamiento fue el de OXFAM, por un con-
tacto personal que se tenía con Luisa María
Rivera, que nos dio cinco mil dólares. Lle-
gó una tarde Luisa, con un chequecito de
cinco mil dólares y nos dice, “¡orale hay
que trabajar!”, y eso nos permitió rentar
un lugar, un departamento, donde se daba
la atención emocional y donde llegaba la
abogada y la médica para poder realizar ahí
su trabajo, porque no había condiciones en
los espacios institucionales para atender a
las mujeres. Muchas de nosotras estába-
mos impulsando al grupo de mujeres, tra-
bajábamos en diferentes lugares, todas te-
níamos un trabajo por fuera y
contribuíamos con nuestro trabajo volun-
tario a la creación del grupo de mujeres.
En ese entonces, la mayoría  le apostaba
mucho al proceso de organización, y a la
difusión de la problemática. Decíamos que
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a través de estos dos ejes podíamos hacer
que la población se involucrara en los cam-
bios, para este período, te decía que la pro-
blemática de violencia era muy fuerte y nos
íbamos quedando menos. Sí llegaban las
mujeres a las marchas, y si nos llamaban
por teléfono, nos encontrábamos de repen-
te; pero ya no venían tan frecuente a las
reuniones, y además, porque estar hablan-
do siempre de lo mismo, o estar conocien-
do casos de viva voz, o estar leyendo asun-
tos muy concretos, era  muy desgastante.
(Entrevista a Teresa Olvera).

Es conveniente señalar al interior del Grupo de
Mujeres se concibieron dos grupos: el Grupo de
Mujeres propiamente y otro al que llamaron Comal-
Citlamina, antecedente de lo que hoy es la asocia-
ción civil K’inal Anzetik. El carácter de lucha de
Comal-Citlalmina y su intervención en el ámbito
social, fue el de reivindicar la diversidad sexual y su
involucramiento directo en movimientos sociales.

Sin embargo, en los últimos 4 ó 5 años la
acción más sobresaliente en la promoción
del cambio y apoyo a las organizaciones
de mujeres, con un enfoque de género más
o menos definido, ha provenido de las ONG

como el Grupo de Mujeres de San Cristó-
bal, PRODUSSEP, el Centro de Derechos Hu-
manos Fray Bartolomé de Las Casas, el Cen-
tro de Investigación y Acción para la Mujer
(CIAM), el Centro de Capacitación en
Ecología y Salud de San Cristóbal –sic–
(CCESC), Chiltak y más recientemente de la
Coordinación de ONG en apoyo a la Paz  –
sic– (CONPAZ). (Olivera, 1994:70).

Pero volviendo al caso del Grupo de Mujeres, po-
demos decir que éste en muy poco tiempo empe-
zó a tener presencia en los medios, gracias a que
el gobernador  Patrocinio González propuso una ley
para legalizar el aborto. En esa coyuntura el grupo
promovió una discusión pública y se confrontó a
la Diócesis

Patrocinio era un gobernador de avanzada,
por haber propuesto la despenalización del
aborto. Con esa acción nosotras decimos
que se hizo uso político del grupo de mu-

jeres, al decir él, “hay unas mujeres en San
Cristóbal que quieren que las mujeres pue-
dan tener derecho a abortar. Yo estoy res-
pondiendo a esas demandas y he hecho
que se despenalice el aborto”. Para noso-
tras fue difícil manejar esto porque desde
un principio nos habíamos dado cuenta que
hablar de aborto era algo complicado;  es-
tábamos naciendo al feminismo y si bien
sabíamos cuáles eran las principales deman-
das del movimiento feminista, no nos pa-
recía tan conveniente enarbolar estas en una
ciudad tan conservadora como San Cristó-
bal, además el grupo de mujeres tenía en
su interior a mujeres de las comunidades
eclesiales de base, de los grupos de reflexión,
hasta a algunas monjas que iban a las mar-
chas, y mucha gente que simpatizaba con
nosotras. Teníamos cierta preocupación por
la base social que se estaba construyendo
en torno al grupo de mujeres y no por no
tener una definición concreta, sino que cada
quien a nivel individual decía que era una
medida conveniente pero, de alguna ma-
nera la propuesta, nos paralizó, ante la po-
sibilidad de  quedarnos sin base social me
acuerdo  mucho que para ese período
Samuel Ruiz hace declaraciones muy fuer-
tes, y dice, “en San Cristóbal fueron cuatro
mujeres las que pidieron que se
despenalizara el aborto y son fulanita, men-
gana y tal” y entonces se hace todo un pro-
ceso de movilización social en contra de la
despenalización del aborto. Creo que en ese
tiempo nosotras no estábamos suficiente-
mente preparadas y pudimos haber jugado
un papel más activo, en favor de que se
despenalizara el aborto pero nos dio miedo
perder nuestra base social y hablamos con
la Diócesis. Tuvimos una sesión de  discu-
sión con Samuel Ruiz, porque le reconoce-
mos autoridad moral, pero no  autoridad
moral frente a nosotras, sobre nosotras, sino
frente a su grey y a su Diócesis, por eso
decidimos hablar con él para que el asunto
del aborto se viera desde una óptica dife-
rente y no tan ideologizada. Hablamos con
él y quedamos en buenos términos, pero
nunca dijo que se iba a pronunciar a favor.
Sin embargo el año pasado hizo declara-
ciones en las que dijo que el aborto podría



Gerardo Alberto González Figueroa 24

Documentos de discusión sobre el tercer sector, Núm. 30, 2004.

ser viable en ciertas condiciones. Eso es un
cambio radical en la posición de Samuel
Ruiz. En aquel tiempo él nos dijo, “yo ja-
más voy a estar de acuerdo con el aborto,
jamás. Por cuestión teológica, por cuestión
doctrinaria, pero vamos discutiéndolo”. El
tema del aborto permitió un crecimiento
particular del grupo, porque pudimos vin-
cularnos a organizaciones nacionales, e in-
ternacionales interesadas en torno a esta
situación. Creo que también el movimien-
to feminista  nacional exigió mucho de
nosotras; exigió que nos pusiésemos a la
vanguardia de una demanda que no era
nuestra demanda principal, y que, en las
condiciones en que estábamos viviendo no
podíamos juntar, no podíamos tener todos
los elementos para poder enarbolarla como
una demanda nuestra, además nosotras nos
movíamos mucho con la preocupación  de
no saber si esa demanda era realmente una
necesidad de las mujeres indígenas, de las
mujeres mestizas pobres,  de las mujeres
de clase media, decíamos, “no, para mu-
chas mujeres lo más importante es comer”,
entonces el aborto es un tema de segundo
plano, no es lo fundamental, y creo que en
esas circunstancias nuestra participación fue
ambigua. Aunque sí se contribuyó de algu-
na manera al debate. Te decía que conflui-
mos varias organizaciones de Tuxtla y de
San Cristóbal, y que discutíamos este asun-
to de la despenalización del aborto, pero
nos sentíamos muy presionadas  por el
Movimiento Feminista de México, que in-
cluso mandó a cuadros políticos para pro-
mover el tema por aquí y por allá; enton-
ces nosotras dejamos que la situación
siguiera su curso. Recuerdo que se realizó
un foro muy importante en la ciudad de
Tuxtla. Vino el Movimiento Feminista Na-
cional a una reunión y tuvieron entrevistas
con Patrocinio con respecto al tema del
aborto, el gobernador se mostró como un
hombre de avanzada, diciendo, “sí estamos
de acuerdo”. Finalmente se tiró la bolita al
Congreso del Estado, el Congreso del Esta-
do decide congelarla. Esta coyuntura, fi-
nalmente nos rebasó, porque nosotras no
estábamos formadas como cuadros políti-
cos, como dirigentes, con una visión que

nos hubiera permitido manejarla más es-
tratégicamente. No estábamos preparadas
y la  situación que desgraciadamente nos
rebasa. Entonces empezamos a construir
vínculos a nivel nacional y a nivel interna-
cional y es la propuesta del aborto que nos
pone en la plataforma internacional. Todo
mundo sabe de Chiapas, todo mundo sabe
de mujeres que promovían la
despenalización del aborto, y nos exige
entonces estar haciendo un trabajo volun-
tario, de acompañamiento específico. Así
nos empezamos a plantear, qué proyecto a
largo plazo, con qué expectativas y cómo
lo vamos a hacer. (Entrevista a Teresa Olvera
Caballero).

Fue entonces cuando el Grupo de Mujeres logró
tener una fiscal y un médico para atender los ca-
sos de violencia sexual. También lograron crear el
Centro de Apoyo para la Mujer (CAM) e hicieron una
oficina propia.

Estamos hablando de un gobernador  muy
autoritario, en ejercicio del poder político,
que en San Cristóbal de Las Casas se vio
reflejado porque hubo mucho desplaza-
miento de militares y judiciales. Nosotras
suponemos que ese incremento en la vio-
lencia sexual que se dio en ese período en
San Cristóbal, particularmente fue produc-
to de ese traslado de población y estamos
convencidas que quienes lo provocaron eran
elementos de la policía judicial  federal o
policía judicial del estado. En este contexto
para muchas personas en San Cristóbal fue
como decir que los agresores venían de fuera
y había que protegerse de esos agresores
en ese período. Ni siquiera nosotras reco-
nocíamos la violencia intra familiar, sólo
decíamos  que la violencia es terrible, gro-
tesca y hay que hacer algo para detenerla.
En las etapas que yo te venía diciendo, jus-
tamente después de tener esos talleres en
los que íbamos viendo que lo central  o lo
más importante tenía que ser la lucha con-
tra la violencia sexual, en cierta ocasión hi-
cimos toda una serie de planteamientos al
Gobierno del estado. Como todavía no te-
níamos estructuras con membresía, plan-
teábamos como estrategia de trabajo dife-
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rentes aspectos, entre otros, queríamos
cambiar al médico legista, conformar una
agencia especializada en atender delitos de
índole sexual. Proponíamos que se creara
la Procuraduría de la Mujer, y algunos otros
puntos, eran cinco, pero requerían  de
mucho esfuerzo, de mucho trabajo. En cier-
ta ocasión  Patrocinio vino a San Cristóbal.
Nos entrevistamos con él y en esa reunión
señalamos que nuestro problema de la vio-
lencia era muy fuerte. El señor, me atrevo a
decir que sin conocimiento de causa, sin
conciencia y demás nos dijo, “si el proble-
ma es tan fuerte y tan grave, ¿qué quieren
hacer? nosotras le decimos, “cambiar al
médico legista” , bueno, dice él “¿aquí hay
una médica?”; “sí” “aquí hay una médi-
ca”, “entonces yo la nombro médica legis-
ta especializada para delitos sexuales”;
“¿aquí hay una abogada?”; “sí”; “enton-
ces yo a usted la nombro agente especial
para los delitos sexuales”; y en lo demás,
no hubo mucha insistencia, porque tam-
poco había mucho, a decir verdad, no te-
níamos muy claro cómo podría ser lo de la
procuraduría de Asuntos de la Mujer y del
Niño. La situación nos tomó por sorpresa y
nos rebasó; no estábamos preparadas para
una situación así, pero de todas maneras le
entramos; “ya que estamos aquí, que hubo
oferta y hay posibilidad de entrarle a la
institucionalidad pues le entramos”. Recuer-
do que con nosotras estuvieron Laura Mi-
randa y  Martha Figueroa por dos años.
Martha era encargada de la agencia espe-
cializada de delitos sexuales y Laura, médi-
ca legista. El trabajo que ellas hicieron fue
muy difícil. Al interior de las instituciones
no se reconocía la violación como proble-
ma serio, nos decían: “las violaron porque
estaban en la calle provocando a los hom-
bres”, o porque “tienen la falda muy alta”,
en esta ciudad  se oyen cosas así, ya sabe-
mos que se dicen. Ello se sostuvieron en lo
mismo, aún así pudimos estar allí dos años.
Mientras tanto veíamos que no era posi-
ble, o que no era suficiente, que las muje-
res llegaran al ministerio público y las aten-
dieran mal o que no hubiera un espacio
bien acondicionado para la atención de las
mujeres. Decidimos entonces crear los cen-

tros de apoyo a las mujeres, porque se re-
petía permanentemente que alguna mujer
llegara violada o con problemas de salud,
por algún problema de enfermedad de trans-
misión sexual o que por x o y razón tenía
problemas de violencia intra familiar. Eso
nos llevó a crear el Centro de Apoyo a las
Mujeres y Menores. Ese período yo lo ca-
racterizaría como un período de
asistencialismo, sin ir  más allá, que la aten-
ción a las mujeres. (Entrevista a Teresa Olvera
Caballero)

Finalmente el grupo se convirtió en un espacio en
donde se generaron investigaciones y lograron
apoyos concretos para la asistencia clínica en sa-
lud y terapia psicológica. Tienen apertura en el
ámbito estatal a través de la radio del gobierno del
estado. Aunque algunas de sus miembros partici-
paron en la fundación de CONPAZ, al poco tiempo
se separaron motivadas por la actitud asumida por
miembros de otras ONG y por diferencias en el
ámbito de la estrategia.

Al principio el Grupo de Mujeres estaba en
CONPAZ, pero se da un rompimiento con ellas,
a raíz de que de manera independiente y
sin pedirle permiso a la asamblea, llega toda
una caravana de mujeres de México y nos
vamos a la comunidad de Jalisco todas [...]
A partir de ahí, cuando regresamos, bueno
se había hecho de CONPAZ toda una dinámi-
ca, uno iba a las caravanas, y en las noches
uno esperaba la asamblea, para que la gen-
te platicara qué estaba pasando. Entonces
a todas las caravanas se les escuchaba, na-
rraban todo lo que les había pasado, etc. Y
ese día justo que llegamos de la asamblea
de Jalisco, nos reclaman, que por qué se
había tomado una decisión sin consultar al
colectivo, de ir a ver a las mujeres de Jalis-
co [...] Pero resulta que al llegar a CONPAZ

nos reclaman que por qué no habíamos
hecho la coordinación y entonces, el gru-
po de mujeres dice, de plano que ustedes
no nos checan en nada, están mal, y todas
nosotras escuchamos a todos cuando vie-
nen y ahora nosotras no tenemos nada que
hacer aquí y nos vamos y nos fuímos [...]
Ellas tenían muy clara su prioridad que era
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trabajo con mujeres, y que efectivamente
al paso de los meses vimos que era funda-
mental. (Entrevista a Mónica Pacheco en
Reygadas 1998:448,449)

La separación del Grupo de Mujeres de CONPAZ, no
desanimó el trabajo sobre el tema. Al contrario se
fortaleció con una Comisión de Mujeres que fue parte
de la llamada Convención Estatal de Mujeres y ade-
más esta Comisión desarrolló con autonomía su tra-
bajo en las regiones de Ocosingo y Altamirano.

Es en el trabajo de la Convención Estatal de
Mujeres en donde se desarrolla una gran alianza
entre indígenas y campesinas y mujeres urbanas,
muchas de ellas universitarias y que acompañan la
candidatura civil de Amado Avendaño y desde ahí
se promueven eventos que favorecen la lucha por
los derechos de las mujeres, indígenas y campesi-
nas y fortalece las acciones que desde las mujeres
se hace a favor de una mayor democratización. No
ha sido fácil pero no cabe duda que las mujeres han
podido llevar a cabo cambios importantes en las
relaciones de género y una mayor equidad en cuanto
al acceso de oportunidades y una nueva cultura de
relaciones entre hombres y mujeres. Su impacto hoy
se traduce en la conformación de grupos de mas-
culinidad, como el Colectivo la Puerta Negra que
tiene sus orígenes en 1998 con talleres sobre el
tema. Además de que se han formado “Femina-
rios” que incluso constituyen Movimientos de Fe-
ministas (autónomos como ellas mismas se iden-
tifican y reclaman). Las relaciones con los actores
en este proceso de militarización que vive Chiapas
de antes y después del conflicto son importantes,
por ello como dice una activista en relación a la
evolución del conflicto armado:

Nuestro primer entusiasmo fue poco a poco
estrellándose con la realidad. Retenes mili-
tares de ambos lados, barreras cada vez más
difíciles de franquear entre nosotras y ellas
y luego... las violaciones de las muchachas
tzeltales, ajustes de cuentas de hombres, la
guerra toda en el campo de batalla de nues-
tros cuerpos y corazones y ¿a quién impor-
ta? Unos soldados negaron, amenazaron,
se burlaron, humillaron y se llevaron el
“caso” a sus archivos - ¿Quién se atreve a

tocar a los intocables militares?-; los otros
soldados guardaron silencio, no hubo co-
municados, ni posdatas, ¿quién se atreve a
criticarlos? (Entrevista a Adela Bonilla, en
Hernández Castillo, 1998:139,140)

Estos espacios desde las mujeres contribuyen no
sólo de manera específica en temas como el de la
salud reproductiva, sino incluso en luchas como el
de en contra de la violencia, o la impugnación a la
inequidad de los presupuestos. Se enlazan a movi-
mientos o campañas globales como el llamado
“Milenio Feminista” o la Marcha Continental de
“Pan y Rosas” (2000). Como bien señala Mercedes
Olivera:

Necesitamos construir un nuevo tipo de
relaciones entre hombres y mujeres desde
nuestro sexo y nuestros afectos, desde las
relaciones económicas, desde nuestra par-
ticipación en las estructuras
institucionalizadas del poder, cambios que
afectarán nuestra intimidad, nuestra vida
privada y nuestra vida en el ámbito públi-
co, cambios que deben afectar a hombres
y mujeres y a toda la sociedad, porque
queremos construir una nueva cultura y unos
nuevos modelos de relación entre hombres
y mujeres, queremos rescatar el sentido
humano de la existencia. Queremos des-
truir las entrañas mismas del sistema pa-
triarcal.21 (Olivera, 1994:78).

Durante el desarrollo del conflicto mencionado en
Chiapas, el Grupo de Mujeres se comprometió con
organizaciones de mujeres de la sierra y de otras
regiones. No escaparon a la crisis que caracterizó
a las ONG, ya que algunas de sus fundadoras fue-
ron de hecho expulsadas, lo que las llevó a la for-
mación de una nueva ONG llamada Asesoría, Ca-
pacitación y Atención en Salud (ACAS) (ver Matriz
de Organismos Civiles). Hoy existen varios espacios
desde las mujeres, a las que hay que agregar a la
Casa de la Mujer en Palenque (que nace vinculada
a SADEC), el Feminario (1999-2000), El Movimien-
to Feminista Autónomo (2002), la librería feminis-
ta (1999), entre otros.

21 Subrayado nuestro.
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5. OTRAS EXPERIENCIAS DE     ONG

Entre 1988 y 1989 se forman otras asociaciones
J’molol tatik (viejos compañeros en tzeltal) y Chul-
totik (padre sol en tzotzil), ambos grupos muy pa-
recidos a Chiltak. J’molol con sede en Palenque y
Chultotik en Tuxtla Gutiérrez. En estos grupos, for-
mados principalmente por personas vinculadas a
partidos y movimientos regionales; entre los que
sobresalen el Partido Mexicano Socialista (PMS), el
Partido Socialista Unificado de México (PSUM) y al-
gunas cooperativas. Estos dos grupos se mantu-
vieron sin financiamiento prácticamente, y a veces
contaron con pequeños apoyos solidarios, que
permitieron su sobrevivencia. Ambos grupos fue-
ron parte del grupo que dio inicio a CONPAZ. Chul-
totik una vez inserto en CONPAZ, desapareció en la
medida en que no tuvo la capacidad de tener una
vida orgánica propia. Algunos de sus fundadores,
vinculados a la CIOAC, participaron en el CEOIC y en
la AEDPCH, y otros más se fueron a trabajar a insti-
tuciones de gobierno o a Centros de Investigación.
En el caso de J´molol, éste sobrevivió a CONPAZ y
aunque sólo son tres o cuatro sus socios, todavía
sus siglas deambulan en San Cristóbal o en alguna
agenda de teléfonos y direcciones. Su problema
financiero y la falta de institucionalidad,22 pueden
ser una evidencia de que existen organizaciones que
son más siglas que institución o que son más bien
un proyecto de tipo coyuntural.

En el ámbito cultural, una asociación civil que
hasta la fecha es bastante productiva es S’na
Tzi’bajom (La casa del escritor). S’na atiende el cam-
po de la literatura indígena y el teatro, de hecho ha
realizado aportes importantes a la cultura indíge-
na. Como otras asociaciones S’na Tzi’bajom tuvo
conflictos internos que hicieron salir a Petrona de
la Cruz y a otras compañeras que en 1993 funda-
ron Fortaleza de la Mujer Maya (FOMMA). Ambas
asociaciones se interesan por fortalecer aspectos
de la cultura indígena y del desarrollo. Mención
aparte merece Promoción de Servicios de Salud y
Educación Popular (PRODUSSEP) que nace desde la

década de 1980 “con personas, la mayoría de ellas
vinculadas a trabajos cristianos que se van agluti-
nando en este movimiento” (Entrevista Gabriel
García), en el marco del Movimiento Nacional Po-
pular de Salud (MNSP) y en el contexto de la lucha
revolucionaria que se dio en Centroamérica.

Nace del movimiento, empiezan a platicar
sobre estas necesidades que tienen los di-
ferentes grupos y se plantea la creación de
PRODUSSEP, en ese momento, no recuerdo
quien fue la persona que ya tenía un regis-
tro legal, lo presta para usar ese registro,
inicialmente el nombre era PRODUSER,  tal vez
el segundo semestre del 83 es cuando se
forma PRODUSSEP con 6 o 7 grupos. Inicial-
mente, algunos aquí de Chiapas, al menos
2, de aquí se forman otros en Veracruz otros
en la zona del Distrito Federal sobre todo
con personas que trabajaban en las colonias
periféricas del sur del D.F. Se formó PRODUSSEP,
de cierta manera va creciendo, estas perso-
nas, sobre todo a las que yo me refiero, son
las que estaban como asesoras del servicio
social de la UAM en medicina y varios de los
que estuvimos en la UAM teníamos todavía
relación con ellos y teníamos trabajo. En ese
tiempo nosotros ya habíamos venido a Chia-
pas, específicamente en marzo del 83, a tra-
bajar, y estábamos en Las Margaritas en un
dispensario médico y nos invitan a que el
dispensario médico forme parte de PRODUSSEP,
entonces en febrero del 84, el dispensario
médico  se asocia a PRODUSSEP y como estos
asesores de servicio social, tenían trabajo en
diferentes lugares, invitan a otros grupos.

A nivel de la red nacional, los grupos del
Sureste, vamos siendo cada vez la mayoría
de los asociados en PRODUSSEP. En el año 86
cambia a PRODUSSEP, las fechas exactas no las
tengo, y desde mi punto de vista la forma-
ción de PRODUSSEP y en el Sureste está rela-
cionada con la presencia de los refugiados
guatemaltecos, porque la mayoría de los
grupos  que  estaban en el Sureste eran
precisamente  grupos de salud  formados
por refugiados guatemaltecos, o que tra-
bajaban con refugiados guatemaltecos,
creo que éramos pocos del total de grupos
en el sureste, éramos minoría quienes te-

22 Por institucionalidad entiendo el que no cuenten con un pro-
grama o estrategia definida, además de financiamiento que les otor-
gue posibilidades de atender la demanda de su servicio.



Gerardo Alberto González Figueroa 28

Documentos de discusión sobre el tercer sector, Núm. 30, 2004.

níamos trabajo solamente con población
mexicana, y a pesar de que éramos mayo-
ría en la asamblea de PRODUSSEP los grupos
del sureste, era muy poca la vinculación
que teníamos aquí en la región, casi todos
nos llegamos a conocer en las diferentes
asambleas nacionales de PRODUSSEP, cuando
nos veíamos, y nos conocíamos y recono-
cíamos, teníamos relaciones, saliendo de
la asamblea de PRODUSSEP cada quien volvía
a su forma de trabajo y lugar de trabajo y
no existía más vinculación. Nos dimos
cuenta que PRODUSSEP estaba creciendo mu-
cho y que varias de las actividades que se
hacían a nivel nacional se estaban
desvinculando de los procesos locales y que
estas necesidades, también locales a veces
no eran resueltas a nivel nacional, así que
se decide la formación de diferentes zonas,
eso es en el año de 1987. (Entrevista a
Gabriel García).

PRODUSSEP tiene presencia en varios estados de la
república, principalmente en el Distrito Federal,
Veracruz y Chiapas. En el caso del sureste, los gru-
pos que conforman a PRODUSSEP-Sureste, en su
mayoría se dedicaron a acompañar y a capacitar a
refugiados guatemaltecos, aunque hubo varios
dedicados al trabajo de salud con población mexi-
cana, en el que sobresale el realizado por grupos
de base vinculados a la Diócesis de San Cristóbal,
OMIECH, el Dispensario Médico de Las Margaritas
del cual, de alguna manera, surge EAPSEC.

EAPSEC quiere decir Equipo de Apoyo en Sa-
lud y Educación Comunitaria, e igual que
muchas de las ONG que nacen en los 80
estamos vinculados, sobre todo al trabajo
con refugiados guatemaltecos, por la rela-
ción que se tuvo con PRODUSSEP, en el cual
todos los integrantes del EAPSEC también
participábamos en PRODUSSEP. Nuestra iden-
tidad quedó oculta en PRODUSSEP, y aunque
para las financiadoras  sí había un PRODUSSEP

y un EAPSEC para la vida cotidiana con todo
el mundo aquí, no, solamente éramos
PRODUSSEP nosotros, entonces decidimos sa-
lirnos de PRODUSSEP, esto obliga a que en
PRODUSSEP, al haber salido nosotros, quienes
estábamos coordinando y nos encargába-

mos de los talleres de capacitación, de pro-
gramar los trabajos y todo este asunto,
obliga en PRODUSSEP sureste a que tiene que
haber gente que haga este trabajo que es-
tábamos haciendo nosotros, esto permite
entonces que compañeros promotores de
salud empiecen a asumir ese papel, tam-
bién. (Entrevista a Gabriel García).

Otros grupos fueron la OSIACH, el Sistema de Salud
Comunitaria “Nuestro Salvador” (SISCONUS) y el
Grupo de Mujeres de San Cristóbal. PRODUSSEP

como red de grupos de salud, atiende y es impor-
tante en la región de la Sierra, la Frontera y Mar-
qués de Comillas, pasando por la región de los Al-
tos. PRODUSSEP ha contribuido, si no a mejorar las
condiciones de vida, cuando menos a que éstas no
se deterioren.

En ese sentido, la construcción de infraestruc-
tura como clínicas en Poza Rica, municipio de Las
Margaritas, la clínica en el ejido Morelia de Altami-
rano o la de la comunidad de La Garrucha en Oco-
singo, son ejemplos de este aporte en la situación
de salud en la región.

En 1987 y 1988 se construyen los Centros de
Desarrollo Comunitarios, dirigidos por el Dr. Ray-
mundo Sánchez Barraza, quien entra en conflicto
con el gobernador Patrocinio González Garrido en
1989-1990, y sale de la Subsecretaría de Asuntos
Indígenas. Al poco tiempo recibe una invitación por
parte de la Diócesis y funda en 1991 el Centro In-
dígena de Desarrollo Integral “Fray Bartolomé de
Las Casas” (CIDECI), ubicado en la casa de los Sale-
sianos, en las instalaciones de Don Bosco, centro
salesiano ubicado en el sur de San Cristóbal de Las
Casas. Compuesto por granjas integrales, el cen-
tro de capacitación cuenta con talleres artesanales
y una política de puertas abiertas. Pronto se crean,
otros Centros en la comunidad de Betania, en Oco-
singo, en El Porvenir de Las Margaritas y en El Bos-
que. Su director, al inicio del conflicto armado se
convirtió en asesor de Don Samuel y posteriormen-
te formó parte de la Comisión Nacional de Inter-
mediación (CONAI). Actualmente se dedica a dirigir
el CIDECI.

Entre 1988 y 1990 se funda la OSIACH. Esta aso-
ciación civil inició sus actividades con la ayuda de
una asesora y al principio se llamaron Brigadistas
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de Salud. Esto se debió a que la asesora, que des-
de tiempos atrás había sido militante del MRP, co-
nocía a los padres de estos jóvenes promotores, y
se conjuntaron esfuerzos para acompañar el pro-
ceso organizativo de la constitución de la Organi-
zación de Representantes Indígenas de los Altos de
Chiapas (ORIACH). A través de Servicios de Desarrollo
y Paz (SEDEPAC) se dio un curso de salud para pro-
motores, los brigadistas iniciaron el trabajo, la
mayoría de sus integrantes pertenecían a las comu-
nidades del sur de San Cristóbal de Las Casas y del
municipio de Teopisca y en poco tiempo su capa-
citación los fue llevando a un manejo adecuado de
temas de salud en general y de la salud oral.23

Aprendieron a construir aparatos para la rehabili-
tación bucal y primeros auxilios, pero dada la diná-
mica y las relaciones que fueron construyendo, así
como la militancia de sus padres, los lleva a  parti-
cipar en el EZLN, junto con SISCONUS.24

La mayoría de estas organizaciones, cuya con-
formación se ha relatado líneas arriba, desde DES-
MI a éstas últimas, intentaron desarrollar diversos
procesos de convergencia, situación que se dio
precisamente con la constitución, en 1990, de la
CONVERGENCIA. La idea original fue que en Chiapas
se pudiera caminar unidos en una misma dirección.
Sólo algunas organizaciones lo hicieron y de ma-
nera inconstante. Hay quienes mencionan que el
surgimiento del FOSCH se da en esta coyuntura. Otros
elementos que dinamizaron la CONVERGENCIA fue-
ron: la detención del sacerdote Joel Padrón de Si-
mojovel en 1991 o las protestas por la manera en
que el gobernador Patrocinio González Garrido se
condujo en la gubernatura chiapaneca. El trabajo
político de las organizaciones se dio más en el te-
rreno del llamado acompañamiento que en el del
enfrentamiento y tuvo que ver por la manera en
que Patrocinio González Garrido quiso gobernar:
“bajo el imperio de la ley”. Esto se tradujo en una
confrontación directa en contra de la Diócesis de
San Cristóbal. A nivel de políticas públicas, Patro-
cinio González Garrido intentó legalizar el aborto

en Chiapas, usando a las ONG de San Cristóbal para
un posible enfrentamiento contra el obispo (Entre-
vista Teresa Olvera Caballero). Era evidente que la
situación que vivió Chiapas en los años 1992 y 1993,
llevó a la sociedad civil a resistir a una política que
no favoreció en nada su desarrollo, pero sí estimu-
ló la organización. Sólo el amanecer de 1994 nos
hizo entender que el movimiento indígena, había
madurado para levantarse con el “Ya Basta” zapa-
tista. Nunca imaginamos la trascendencia que para
nuestra existencia tendría ese acto.

Alianza Cívica de Chiapas nació en el contexto
de la creación de la Alianza Cívica Nacional (1994).
Es un grupo que hace observación electoral, con-
sultas, monitoreos y es la única que ha sido reco-
nocida por la sociedad local. Coordinó una encuesta
en 1999 sobre el horario de verano.

Es un organismo ciudadano, plural e inde-
pendiente que busca promover, en todos
los sectores de la población, la participa-
ción ciudadana y la democracia.

No es un partido, ni pertenece a ningún
partido político.

No es una instancia gubernamental.

No es un organismo de la iglesia o secta
religiosa.

Alianza Cívica Chiapas tiene presencia en
varios municipios del estado y forma parte
de la red Alianza Cívica Nacional (Alianza
Cívica, Home Page).

Actualmente Alianza Cívica es una ONG que lleva a
cabo su trabajo con una interesante apertura con
grupos y comunidades que trabajan en relación a
la “ciudadanía” y ejemplo de ello, no tienen el re-
gistro legal de Alianza Cívica Nacional, sino que
desde el año del 2000 conformaron una asociación
civil con el nombre de Colectivo de Promoción de
los Derechos Civiles y Desarrollo Social A.C. que los
ubica en el campo, de los Derechos Económicos,
Políticos, Sociales y Culturales.

A fines de 1996, el EZLN forma Enlace Civil.

23 Por salud oral se entiende lo que está relacionado con la salud-
enfermedad de boca, dientes y encías.

24 Las clínicas de Morelia y de Oventik pertenecieron a esta ONG.
OSIACH antes de desaparecer participó en actividades conjuntas con
SISCONUS.
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Enlace Civil A. C. surgió a partir de una
solicitud de un grupo de comunidades in-
dígenas de las regiones Altos, Selva y Norte
del suroriental estado mexicano de Chia-
pas. El objetivo de ENLACE CIVIL es servir de
puente entre las comunidades indígenas
chiapanecas y la sociedad civil nacional e
internacional en el proyecto común de
mejorar las condiciones de vida de los pue-
blos indios (Home Page)

Este organismo nace para atender a los llamados
“Aguascalientes”,25 centros de acopio y distribución
de ayuda humanitaria hacia las comunidades de
base de apoyo zapatista.

Un caso es el de Enlace Civil. Tiene figura
de asociación civil, pero evidentemente está
conectada al proyecto político-militar del
EZLN sin que estén asociados a la parte mili-
tar pero ciertamente funcionan en la lógica
del apoyo político de ese movimiento y sus
acciones y representatividad exterior tiene
esa naturaleza. Eso trasciende lo que es
netamente una asociación civil cuyo obje-
to es más en función de la necesidad so-
cial. (Entrevista a Gonzalo Ituarte).

Las líneas de acción son: Producción y comerciali-
zación, salud y educación. En algún momento des-
de ahí se generaron experiencias de Agroecología
y derechos humanos. Una vez que se constituyó la
Red de Defensores Comunitarios, esta actividad es
ahora responsabilidad de la Red. También coordi-
nan campamentos civiles por la paz en las comu-
nidades de San José del Río, La Realidad y en la zona
del municipio autónomo de Polhó. Enlace Civil, tiene

el mandato de las comunidades zapatistas, sin
embargo, en muchas ocasiones jugó el papel de
vetar gente o de incluso ser el correo de informa-
ción de lo que acontecía en el mundo de las ONG

en San Cristóbal.

Para mi la experiencia interesante y fuerte
es ver el surgimiento de Enlace Civil por un
lado, en donde se están captando la mayor
parte de los fondos y en donde se hace el
trabajo con quien los zapatistas tienen con-
fianza. (Entrevista con Mercedes Olivera).

En 1997 se legalizó el colectivo denominado Aso-
ciación de Promotores para el Desarrollo Autóno-
mo de los Movimientos Sociales (APRENDAMOS),
asociación relacionada con el trabajo de la red elec-
trónica Laneta, ya que el representante de Laneta
es miembro de este grupo. APRENDAMOS formó
promotores, apoyó a movimientos sociales en sus
necesidades de capacitación y dio asistencia técni-
ca. Parte de APRENDAMOS es Servicios de Investiga-
ción e Información para la Construcción de la Au-
tonomía (SIDCA) que tiene como propósito:

Facilitar información sistematizada a los
movimientos sociales que contribuya a
evaluar y fortalecer sus prácticas.

Sistematizar e intercambiar bases de datos
de documentación, bibliografía, recursos
y servicios de apoyo al desarrollo de los
movimientos sociales.

Seleccionar, sistematizar y difundir experien-
cias alternativas que impulsan promotores,
comunidades y organizaciones.

Profundizar, sistematizar y difundir el co-
nocimiento de temas estratégicos: expre-
siones de autonomía, el contexto de la Fron-
tera Sur, procesos de educación alternativa,
indicadores del desarrollo humano (APREN-
DAMOS, Home page)

Uno de sus fundadores de APRENDAMOS es respon-
sable de Laneta, esfuerzo de la sociedad civil que
cuenta con más de 100 socios en el ámbito de
Chiapas, y que a través del Internet y el correo elec-

25 Los llamados “Aguascalientes”, ahora son sustituidos por los
llamados Caracoles (5). Además ahí tienen su sede las Juntas de Buen
Gobierno. Cada Caracol tiene el siguiente nombre: MADRE DE LOSMADRE DE LOSMADRE DE LOSMADRE DE LOSMADRE DE LOS
CARACOLES DEL MAR DE NUESTROS SUEÑOS»CARACOLES DEL MAR DE NUESTROS SUEÑOS»CARACOLES DEL MAR DE NUESTROS SUEÑOS»CARACOLES DEL MAR DE NUESTROS SUEÑOS»CARACOLES DEL MAR DE NUESTROS SUEÑOS», o sea «S-
NAN XOCH BAJ PAMAN JA TEZ WAYCHIMEL KU»UNTIC». (En la
Realidad). «TORBELLINO DE NUESTRAS P«TORBELLINO DE NUESTRAS P«TORBELLINO DE NUESTRAS P«TORBELLINO DE NUESTRAS P«TORBELLINO DE NUESTRAS PALABRAS»ALABRAS»ALABRAS»ALABRAS»ALABRAS», o sea
«MUC»UL PUY ZUTU»IK JU»UN JC»OPTIC». (Comunidad Morelia,
Altamirano), «RESISTENCIA HACIA UN NUEVO AMANECER»«RESISTENCIA HACIA UN NUEVO AMANECER»«RESISTENCIA HACIA UN NUEVO AMANECER»«RESISTENCIA HACIA UN NUEVO AMANECER»«RESISTENCIA HACIA UN NUEVO AMANECER»,
o sea «TE PUY TAS MALIYEL YAS PAS YACH»IL SACÁL QUINAL». (En
la Garrucha, Ocosingo), EL CARACOL QUE HABLA PEL CARACOL QUE HABLA PEL CARACOL QUE HABLA PEL CARACOL QUE HABLA PEL CARACOL QUE HABLA PARA TOARA TOARA TOARA TOARA TO-----
DOS»DOS»DOS»DOS»DOS», o sea «TE PUY YAX SCO»PJ YU»UN PISILTIC» (en tzeltal), y
«PUY MUITIT»AN CHA «AN TI LAK PEJTEL» (en chol y en Roberto
Barrios), «RESISTENCIA Y REBELDÍA POR LA HUMANIDAD»«RESISTENCIA Y REBELDÍA POR LA HUMANIDAD»«RESISTENCIA Y REBELDÍA POR LA HUMANIDAD»«RESISTENCIA Y REBELDÍA POR LA HUMANIDAD»«RESISTENCIA Y REBELDÍA POR LA HUMANIDAD»,
o sea «TA TZIKEL VOCOLIL XCHIUC JTOYBAILTIC SVENTA SLEKILAL
SJUNUL BALUMIL». (En Oventik)
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trónico, llega a todo el mundo. Se debe señalar que
esta red es única, inició actividades a principios de
los años de 1990, y a través de su página Web lle-
ga a casi todo el mundo.

Durante 1994, gente que trabajó en el Fideicomi-
so para la  Salud de los Niños Indígenas de México
(FIDEO), atendió en Chiapas a las comunidades in-
dígenas de la zona en conflicto. De esta ONG salie-
ron algunos de sus integrantes, por diferencias con
su fundadora y decidieron formar Grupo Alterna-
tiva, con sus vertientes, una en salud y agroecolo-
gía y otra en el trabajo con niños de la calle. Este
último se llamó Taller Li Sbon Max (El mono pinta-
do), llevó a cabo trabajo en San Cristóbal de Las Casas
y en la zona de Ocosingo, específicamente en la
comunidad de Las Tazas.

Otro grupo, que se formó después de 1994, pero
con mucha experiencia a nivel de promotores ads-
critos al INI en la región de Marqués de Comillas y
Ocosingo, y convenios con Médicos del Mundo de
España y la Universidad Autónoma Metropolitana-
Xochimilco (UAM-X), fue Salud y Desarrollo Comu-
nitario (SADEC). Participaron en CONPAZ y actualmen-
te trabajan en las mismas zonas, pero ahora incluye
el municipio autónomo de Polhó.

Dentro de CONPAZ existían dos grupos. El primero
de ellos nació en la comisión de derechos huma-
nos de CONPAZ, pero al desaparecer ésta, sus miem-
bros formaron el Colectivo Unión de Voluntades,
que se transformó finalmente en el Colectivo Edu-
cación para la Paz y los Derechos Humanos (CEPAZ).
El otro grupo se articuló en el área de salud auto-
nombrado Gestión de Servicios de Salud (GESS). Su
trabajo fue con promotores de Salud de Altamira-
no, Ocosingo, Huixtán, San Andrés y Chenalhó. Sin
embargo,  actualmente el grupo está desintegra-
do por falta de residencia de dos de sus miembros
y la salida de otro de los fundadores.

Existen otras organizaciones como por ejem-
plo la Comisión de Reconciliación Comunitaria (CO-
RECO), Melel Xojobal (Luz Verdadera), Cáritas y Ser-
vicios y Asesorías para la Paz (SERAPAZ), siendo varios
de sus socios los que integraron la ya disuelta CO-
NAI. Todos estos grupos son coordinados desde la
Diócesis de San Cristóbal. Cáritas, por ejemplo tie-
ne más tiempo a nivel internacional, sin embargo
se organiza a partir de 1994 con la columna de la

oficina  de proyectos de la Diócesis. Hoy cuenta con
registro legal y se puede decir que es la red más
importante ya que Cáritas se apoya en las parro-
quias y agentes de pastoral de la Diócesis. Cosa con
la que ninguna ONG cuenta.

En el caso de CORECO, es interesante valorar que
fue primera instancia, conformada con la partici-
pación de la Diócesis de San Cristóbal, la CONAI, la
Red de Organismos Civiles de Derechos Humanos
“Todos los Derechos para Todos” y la Alianza Cívi-
ca. Su creación se debe al ambiente de polaridad
que se vivió en las regiones de Las Cañadas (Oco-
singo), en los Altos y en la zona Norte de Chiapas.
Su trabajo en la actualidad además de ganar expe-
riencia en la resolución de conflictos, es cada vez
más visible. Melel Xojobal es un proyecto de co-
municación y educación de la Orden de los Predi-
cadores o Dominicos, que trabaja con niños indí-
genas, a la vez produce un boletín informativo, con
las noticias del día que distribuyen por correo elec-
trónico. Durante sus primeros años realizaban, en
conjunto con otras organizaciones, semanalmen-
te, análisis de coyuntura. Este esfuerzo dio luz en
febrero de 1997, en muy poco tiempo se ha veni-
do fortaleciendo en el campo de la información y
del apoyo a los niños indígenas pobres y que se
mantienen en situación de calle.

Finalmente y bajo el marco de la inversión de
los organismos multilaterales, se forma el Institu-
to de Desarrollo Sustentable para Mesoamérica A.C.
(IDESMAC) en 1995. Su experiencia es la aplicación
de los llamados “PRODERS” que son los Programas
de Desarrollo Regionales, metodologías basadas en
los intereses de instituciones gubernamentales y
multilaterales, que se aplican a través de una me-
todología participativa. Su área de acción son gru-
pos organizados, área naturales y reservas prote-
gidas como la de El Triunfo.

Después de 1994, se han conformado varias
ONG. La primera de ellas es el Centro de Investiga-
ciones Económicas Políticas de Acción Comunita-
ria (CIEPAC). Sus integrantes fueron activistas en
CONPAZ, adscritos desde CIACH. Diferencias internas
provocaron su separación y formaron desde 1998
esta organización. Sus fundadores también parti-
ciparon como grupo de apoyo a la extinta CONAI.
El propósito de CIEPAC es “el análisis y la investiga-
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ción, la formación y capacitación, y el acompaña-
miento de procesos sociales. Se caracteriza, como
otras, por no ser lucrativa, sin filiación a partidos
políticos”

El Centro de Investigaciones Económicas y
Políticas de Acción Comunitaria, A.C.
(CIEPAC) es una institución sin fines de lucro
y legalmente constituida el 21 de julio de
1998. En CIEPAC colaboramos profesionales
en sociología, comunicación, sicología y
economía. Entre otras actividades, los
miembros de CIEPAC llevamos a cabo investi-
gación y análisis sobre la situación econó-
mica, política, social y militar de Chiapas
en su contexto nacional e internacional. Los
boletines, «Chiapas al Día», se distribuyen
por correo electrónico en inglés y español
a más de 40 países del mundo. Además
llevamos a cabo talleres de análisis de co-
yuntura con las organizaciones campesinas
e indígenas del estado así como capacita-
ción para la salud mental a  promotores
indígenas desplazados.
CIEPAC mantiene relaciones con otras institu-
ciones internacionales como Global
Exchange, Witness for Peace, México
Solidarity Network, entre otras. Además
atiende a delegaciones nacionales e inter-
nacionales interesadas en la situación de
Chiapas.
El Centro es miembro de la Red Mexicana
de Acción Frente al Libre Comercio (RMALC),
de Movimiento por la Vida y la Democra-
cia en Chiapas, y de la Convergencia de
Movimientos de los Pueblos de las Améri-
cas (Compa) entre otras iniciativas de la
sociedad civil (CIEPAC, Home Page).

En 1999, del Grupo de Mujeres de San Cristóbal,
se separan algunas de sus fundadoras, para formar
Asesoría, Capacitación y Asistencia en Salud (ACAS).
Aprovechando la experiencia que tuvieron en el
Grupo de Mujeres, trabajan en medios como la
radio, produciendo programas de salud reproduc-
tiva y se articulan en redes como la de Mujeres del
Sur. ACAS en muy poco tiempo ha articulado inci-
dencia, investigación-acción. Ahora tienen proyec-
tos de salud como el de Tracoma en coordinación
con Médicos sin Fronteras (sección Holandesa) y en

especial son parte del Comité por una Maternidad
Voluntaria y sin Riesgos.

Para terminar, voy a mencionar que a partir de
proyectos como el manejo del video, se han for-
mado grupos como el Youth Media Project (Pro-
yecto de medios audiovisuales). Este grupo inicia
el trabajo, a partir de la red de relaciones que tejió
Tom Hansen quien fue Director Ejecutivo de la or-
ganización Pastores por la Paz. La intención es la
de formar a jóvenes de las comunidades indígenas,
de los municipios en resistencia, en el manejo de
medios audiovisuales, registrando de esta mane-
ra, el proceso social que ha sido característico de
los municipios en resistencia. También se formó la
oficina de Contacto de la Consulta Zapatista, La
Coordinadora Regional de los Altos por la Consul-
ta Zapatista, quienes se agrupan con grupos polí-
ticos como el Frente Zapatista de Liberación Nacio-
nal (FZLN) y organismos como K’inal o grupos de
estudiantes, como por ejemplo el de la Facultad de
Ciencias Sociales de la UNACH. Su accionar está en
función de los hechos derivados por el curso del
conflicto en Chiapas. Reproducen volantes y se
solidarizan con las luchas de comuneros, campe-
sinos o los municipios autónomos. Su composición
es muy parecida a un organismo civil, pero lo que
los distingue y les da identidad es su participación
en el movimiento zapatista y su accionar político.
Actualmente se han conformado como Coordina-
doras en Resistencia y su lucha en contra del Neo-
liberalismo.
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